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EPÍTOME 

DE  LOS  ELEMENTOS 
DE  MEDICINA 
' DEL  Dr. 
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TRADUCIDO. 


Puebla.  1803. 


Es  evidente^  que  sin  excep* 
tiiar  los  cofíocimientos  de  leí 
profesión  de  cada  individuo^ 
el  de  la  salud  propia  es  pre^ 
Jerihle  d todos  los  demas. 
Y semejante  adquisición  es 
preciosa  en  razón  de  su 
exdBitud  j solidez  Biown 
Pref.  á su  Traduc.  inglesa. 

NOTA.  Una  traducción  castella- 
na del  Epítome  de  los  Ele- 
mentos DE  Medicina  del  Doc- 
tor Juan  Brown  puede  ser  útil 
•miéntras  se  presenta  otra  com- 
pleta de  sus  Obras;  por  tanto  la 
ofrece  al  Publico,  forzado  á callar 
él  nombre  del  traductor, 
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PROLOaUTLLO. 


O hallándose  ciencia  alguna  de 


las  naturales  mas  henchida  de 
vanas  hipótesis,  ni  apoyada  sobre 
principios  mas  débiles,  ni  ménos  con- 
siguiente en  las  ideas  que  la  Medi- 
cina, como  lo  advirtió  Verulamio; 
juzgamos  trabajo  útil,  si  observando 
las  leyes  de  la  dialéctica  médica  des- 
cuidada, ó poco  apreciada  hasta  el 
día,  y guiados  de  la  inducción  abra- 
zamos con  ahinco  esta  salutífera  cien- 
cia arreglada  ya  á las  demas  exáCtas. 
Esta  Utilísima  mejora  ha  sido  poco 
ha  el  feliz  fruto  del  ingenio  de  Juan 
Brown  famoso  Médico  de  Editti- 
burgo,  como  lo  confesará  qualcsquier» 
que  lea  este  nuestro  Epítom_e  con  re- 
poso, y sin  preocupación.  Lo  orde- 
namos, pues,  para  patentizar  la  Doc- 
trina de  Cite  célebre  Escoces  en  un 
- Acto  de  esta  Universidad,  único  me^ 


(2)  ^ 

dio  de  poderse  anunciar  al  Público 
en  la  penuria  adual  de  sus  obras. 

Hemos  añadido  algunas  observa- 
ciones propias  acerca  de  la  Pisioló- 
gia;  y todas  las  relativas  á la  prác- 
tica las  vemos  comprobadas  por  la 
experiencia.  K Br.  Joseph  Mariano 
Mociño. 
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FÍSIOIÓGIA. 

1.  L cuerpo  humano  debe  con- 
i-Zí  siderarse  como  mixto,  or- 
gánico y viviente. 

2,  Los  elementos,  ó principios 
que  lo  constituyen  no  se  han  podido 
descomponer  hasta  ahora  por  la  Clm 
mía,  y son^ 

I.  De  los  etéreos:  el  calórico,  quizá 
la  luz,  y el  fluido  elédrico  del  qual 
creemos  probable  difiere  poco,  ó na- 
da el  galbánico. 

IL  De  los  fluidos  ó substancias 
aeriformes;  el  azoeto,  oxigeno  é hh 
drógeno. 

III.  De  Jos  solidos:  algunas  subs- 
tancias inflamables  como  el  azufre, 
fósforo,  carbón  y fierro. 


IV. 
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IV.  De  los  de  basas  saJíficables  se  Ies 
juntan  la  cal  y la  magnesia,  substan- 
cias apiras,  6 incombustibles. 

3.  Aunque  se  cree  con  razón,  que 
los  fluidos  etéreos,  principalmente 
el  calórico,  combinados  con  los  de- 
más entran  á Ja  parte  en  la  com- 
posición del  cuerpo  humano,  produ- 
cen efectos  mas  sensibles,  libres,  é in-. 
terpuestos. 

4.  El  oxigeno  posee  la  propiedad 
-acidificante  y salificante. 

ó.  Es  fácil  explicar  las  afecciones 
chímicas  de  la  sangre,  linfa,  leche, 
semen,  y demas  xugos,  de  Ja  carne 
y huesos  en  quanto  hasta  aquí  se 
han  conocido  por  la  chimia;  y de- 
mostrar que  constan  de  los  sobredi- 
chos principios  combinados  entre  sí 
de  un  modo  admirable. 

6.  Pero  no  pudiendo  estos  humores 
ser  efefto  de  la  combinación  casual  de 
los  elementos,  resulta  la  necesidad  de 
la  prganizacioí^.  Nq 


7.  No  obstante  la  disposición  me- 
cánica y simétrica  del  cuerpo  vivo, 
no  debe  ser  tenida  en  tanto,  que  de 
ella  sola  se  deriv’-en  todas  las  accio- 
nes de  la  animalízacion. 

8.  En  todos  los  estados  de  la  vida 
existe  en  el  hombre  y en  los  demas 
animales,  cierta  propiedad  por  laqual 
únicamente  se  diferencian  de  los 
muertos,  y de  qualquiera  otra  mate- 
ria inanimada,  y por  la  que  pueden 
ser  afeitados  tanto  por  los  objetos^ 
externos,  quanto  por  algunas  accio- 
nes propias  suyas. 

9.  Esta  propiedad  debe  llamarse 
excitabilidad, 

10.  Ignoramos  todavía  que  cosa 
sea,  y como  pueda  ser  afeitada  por 
las  potencias  estimulantes. 

11.  Pero  sea  lo  que  fuere,  algún 
tanto  de  esta  excitabilidad  se  conce- 
de á todo  ser  que  comienza  á vivir; 
bien  que  su  fuerza,  ó abundancia  no 

es 
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es  igual  en  diversos  vivientes,  ni  en 
Vnos  mismos  siempre. 

12.  He  aquí  en  teda  la  naturale- 
za el  único  principio  de  la  vida. 

13.  Los  agentes  externos  que  obran 
sobre  la  excitabilidad  casi  se  redu- 
cen á:  el  calórico,  alimentos,  sangre, 
humores  quede  ella  se  separan  y el 
ayre:  quizá  son  también  de  este  n'á- 
mero  los  contagios  y venenos. 

14.  Las  acciones  propias  del  mis- 
mo cuerpo,  que  aótuan  de  Ja  misma 
manera  sobre  la  excitabilidad  son: 
las  contracciones  musculares,  los  sen- 
tidos, y la  fuerza  del  celebro  tanto 
en  el  pensar,  quanto  en  excitar  Iqs 
afeólos. 

ló.  I^as  sensaciones,  pues,  movi- 
mientos, acciones  de  la  mente  y 
afeólos  del  ánimo,  son  como  los  efec- 
tos de  las  potencias  estimulantes: 

16.  Los  quales  siendo  idénticos, 

entiende  fácilmente,  que  es  uno 

mis- 
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mismo  también  eJ  modo  de  obrar 
de  todas  las  potencias. 

17.  Llámase  excitación  el  efedo 
de  las  potencias  excitantes  sobre  la 
excitabilidad. 

18.  Que  ,l3  vida  consista  en  Ja 
excitación  sola,  y que  removida  so« 
brevenga  la  muerte,  no  admite  duda. 

19.  Puede  disminuirse  la  excita- 
ción, y aun  aniquilarse  por  el  estí- 
mulo deficiente,  ó excesivo  de  las 
pot  sncias  excitantes. 

20.  Todos  los  estados  de  la  vida 
se  distinguen,  pues,  entre  sí  única- 
mente por  el  grado;  y las  mismas 
potencias  que  ocasionan  la  salud, 
aumentada  ó disminuida  su  fuerza, 
engendran  las  enfermedades,  y final- 
mente la  muerte. 

21.  Y porque  obrando  las  potencias 
excitantes  con  mas  vigor  del  justo 
amenazan  agotar  la  excitabilidad,  y 
con  ménos  la  dexan  acumular  inmo* 

de- 
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dcradarncnte;  ambos  casos  producen 
debilidad  que  en  el  primero  llama- 
mos indiredaj  y en  el  segundo  di- 
reda. 

22.  Habiendo  fuerzas  excitantes 
que  aduan  con  impulsos  evidentes, 
y otras  que  por  la  identidad  de  sus 
efedos  prueban  un  mismo  modo 
de  obrar;  y pareciendo  existir  en  to- 
das cierta  fuerza  de  acción,  deben  lla- 
marse estimulantes. 

23.  El  asiento  de  la  excitabili- 
dad en  un  cuerpo  animado  es  la 
materia  nerviosa  medular,  y el  firme 
muscular  que  debe  llamarse  sistema 
nervioso.  Sin  embargo  la  excitabili- 
dad no  es  diversa  en  distintos  luga- 
res, ni  compuesta  de  partes;  sino  pro- 
piedad una  é indivisible,  en  todo  el 
cuerpo. 

24.  Aunque  casi  ninguna  de  las 
potencias  estimulantes  pueda  aplicar- 
se á un  mismo  tiempo  á todo  el  sis- 

te- 
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tema  nervioso;  en  qualesquiera  parte 
no  obstante  que  aftúe,  es  afedada 
al  momento  toda  la  excitabilidad. 

2ó.  Por  mas  que  casi  todas  las  po- 
tencias estimulantes  afedan  mas  la 
parte  á que  se  aplican  que  las  res- 
tantes, la  afección  de  esta  es  supera- 
da en  mucho  por  la  universal  difun» 
dida  en  todo  el  cuerpo.  Sea  la  afec- 
ción de  la  parte  como  seis;  la  de  las 
ménos  afedas  como  tres:  y el  núme- 
ro de  estas  como  mil:  tendrémosque 
la  afección  de  la  parte  será  á la  de 
todo  el  cuerpo,  corno  seis  á tres  mil. 

26.  De  las  cosas  externas  que  obran 
sobre  la  excitabilidad,  damos  el  pri- 
mer lugar  al  calórico. 

27.  Este,  tanto  combinado  como 
interpuesto,  produce  sus  efedos.  Los 
del  combinado  nos  son  poco  cono- 
cidos. Los  principales  del  interpuesto 
son:  enrarecer  los  cuerpos  inanima- 
dos, y condensar  los  animados,  con 

tal 
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tal  que  no  traspase  sus  justos  lími- 
tes. 

Í28.  Una  porción  exacta  de  caló- 
ilco  conserva  Ja  salud,  y líquidos 
los  humores:  si  es  excesiva  (xasiona 
las  enfermedades  esténicas,  y si  me- 
nor de  lo  justo,  ó excesivamente  su- 
perior las  asténicas. 

29.  Llámase  frío  el  defecto,  ó 
disminución  de  calórico, 

30.  Siendo  propio  del  calórico, 
conservar  y aumentar  el  vigor,  lo 
será  por  el  contrario  del  frió,  des- 
truirlo y producir  la  debilidad. 

31.  Ambos  afectan  principalmen- 
te la  superficie  del  cuerpo,  mientras 
la  temperie  interna  permanece  casi 
invariable. 

32.  Los  alimentos  líquidos  ó 
sólidos,  obran  primeramente  en 
el  estómago,  de  ahí  en  los  intes- 
tinos, después  en  los  vasillos  absor- 
ventcs,  en  el  receptáculo  del  chílo, 

y. 


. 

y por  último  en  el  canal  Pecqné* 
tico. 

53.  El  primer  efeíto  de  la  co- 
mida y bebida  es  la  dilatación;  el 
de  estas  ya  transformadas,  Ja  repara- 
ción é incremento  del  cuerpo  vivo. 

54.  Consta  de  observaciones  exac- 
tas, que  la  mutación  de  los  aumen- 
tos no  es  efefto  de  la  contracción 
del  estómago,  trituración,  fermenta- 
ción, ni  del  estado  de  cierta  putre- 
facción; sino  de  una  disolución  chí- 
mica  de  diversos  líquidos,  y en  par- 
ticular del  xugo  gástrico. 

5ó.  Juzgamos  no  obstante,  que 
allí  debe  hacerse  la  descomposición 
de  varias  substancias,  y una  nueva 
combinación  de  principios;  yes  fá- 
cil explicar  como  de  allí  se  des- 
prenden el  calórico,  y otros  fluidos, 

56.  Como  no  todos  los  alimen- 
tos dan  igual  porción  de  substan- 
cia nutritiva,  es  muy  importante 

dis- 
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distinguir  la  que  cada  uno  minis- 
tra. 

37.  Así  está  demostrado,  que  las 
carnes  frcíCas  suministran  mayor  can- 

.tidadde  alimento  que  Jos  peces  y 
substancias  farináceas,  y estas  que 
Jas  hortalizas. 

38.  El  chllo,  pues,  recorrido  cí 
conocidísimo  círculo  de  las  ladeas, 
mezclado  con  la  sangre  por  Ja  cir- 
culación, y transformado  en  linfa, 
provée  principios  para  Ja  reparación 
de  las  fibras  disuclto  en  aquellas 
moléculas,  que  deben  reparar  las  di- 
sipadas. 

39.  Ignoramos  el  mecanismo  de 
esta  Operación;  pues  hallamos  sugeto 
á sumas  dificultades  el  asignar  por 
causa  la  figura,  diámetros  y atracción 
de  las  moléculas,  y qualesquicr  otra  de 
las  hipótesis  admitidas  hasta  el  dia. 

40.  Sin  embargo,  no  negarémog 
que  todas  estas  cosas  concurran  obran- 
do 
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CÍO  de  consuno,  y creemos  que  toda 
la  obscurísima  causa  de  la  nutiicion 
debe  atribuirse  á la  justa  excitación 
de  los  órganos. 

41.  No  está  bien  examinado  en 
que  parte  del  cuerpo  se  convierte  el 
chilo  en  sangre;  antes  resulta  de  las 
observaciones,  que  esto  no  se  hace 
en  determinada  entraña. 

42  Pero  la  misma  sangre  por  la 
fuerza  contradible  del  corazón,  es 
impelida  á las  arterias  cónicas,  de 
donde  vuelve  al  mismo  corazón  por 
las  venas. 

43.  Impelida  la  sangre  á las  ar- 
térias,  las  distiende  aumentando  sus 
diámetros;  estos  estrechándose  la  cm* 
pujan  luego  por  su  contradibilidad, 
y de  aquí  resulta  con  la  n:ayor  cla- 
ridad toda  la  teoría  de  la  pulsación 
de  las  arterias. 

44.  El  color  roxo  de  la  sangre 
no  proviene  de  la  sola  reunión  de 

las 
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las  moléculas  serosas;  sino  mas  bien 
de  la  oxidación  'de  la  masa  de  los 
líquidos,  contribuyendo  en  particu- 
lar el  fierro, 

4Ó.  Siendo  conducidos  los  líqui- 
dos por  vasos  roxos  de  figura,  masa, 
y solidez  desiguales,  y teniendo  cada 
uno  de  estos  por  la  misma  organi- 
zación del  cuerpo  en  sus  órganos  se- 
cretorios, orificios  abiertos  y propor- 
cionados, por  ellos  los  tales  líquidos 
son  desposeidos  de  la  cantidad  cor- 
respondiente á la  excitación  univer- 
sal, ó particular. 

46.  Creemos  muy  probable,  que 
la  causa,  porque  los  humores  sepa- 
Vados  de  la  sangre'"  reciben  aquel  ca- 
ráéter  que  hallamos  diferente  en  las 
diversas  partes  secretorias,  dimana 
de  que  en  todas  las  glándulas  hay 
ciertos  menstruos,  ó agentes  chími- 
cos,  que  cxercitan  en  sus  propias 
funciones  las  mismas  fuerzas  que  ob- 
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ícfvamos  en  el  tugo  gástrico  para 
la  transmutácicn  de  les  alinientos. 

47.  La  sangre,  pues,  ensanchando 
los  vasos  roxes;  y la  linfa  y demag 
humores  los  descoloridos,  estimulan 
por  una  ley  constante  de  la  natu-^ 
raleza  todo  el  sistema  vascular. 

48.  De  aquí  es,  que  quanto  nías 
abunde  la  sangre,  abunclaran  mas  los 
demas  humores,  serán  mas  vigorosas 
todas  las  secreciones,  y el  mismo 
cuerpo  mas  robusto;  y por  el  con- 
trario, quanto  mas  escasée  aquella, 
decrecerán  los  demas  humores,  y será 
el  cuerpo  mas  débil. 

^ 49.  Separados  ya  los  humorec^ 
tiene  cada  uno ' propias  facultadcí 
concedidas  por  el  Autor  de  la  Na- 
turaleza para  la  conservación  del 
'ínismo  cuerpo  animado,  y la  de  su 
especie. 

• dO  Entre  aquellas  numerarémos 
la  elaboración  de  la  saliva,  moco 

Jin- 
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linfa,  licor  pancreático,  bilis,  8cc.  y 
entre  estas  la  del  licor  seminal  en 
ambos  sexos. 

ól.  La  cansa  déla  menstruación 
en  las  miigeres,  nos  parece  efedo  de 
la  conformación  de  los  vasos,  que 
descargan  sangre  en  el  útero  en  cier- 
to tiempo  de  la  vida,  esto  es,  hácia 
la  pubertad,  y de  la  fuerza  estimu- 
lante de  la  venus,  mas  enérgica  en  las 
mugeres  que  en  las  demas  hembras. 

62.  Ninguna  de  estas  funciones 
puede  efeduarse  sin  la  respiración, 
nacido  va  el  animal. 

<53.  El  ay  re  atmosférico  exerce 
muchas  funciones  en  el  cuerpo  vivo, 
y en  particular  en  los  pulmones. 

54.  La  Chímia  demuestra  que  es 
un  mixto  de  oxígeno  y azoeto,  con 
una  pequeña  cantidad  de  gas  ácido 
carbónico. 

55.  Absorviéndose  en  la  inspira- 
ción el  oxígeno  por  los  pulmones,  y 

cono* 
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combinándose  íntimamente  con  el 
hidrógeno  y el  carbón  de  la.'-angrc, 
aseguramos  verificarse  una  verdadera 
combustión,  aunque  lenta. 

ó6.  No  pudiendo  haber  combina- 
ción alguna  de  oxígeno,  ni  transmu- 
tación de  substancia  alguna  aeiiíbr- 
me  en  otra  líquida  ó sólida,  sin 
desprendimiento  de  calórico:  hé 
aquí  el  verdadero  Origen  de  la  tem- 
perie interior,  casi  inmutable 

ó7.  El  oxígeno,  pues,  de  la  atmós- 
fera combinado  con  el  hidrógeno 
déla  sangre,  forma  gas  aquoso;  y con 
el  carbón  gas  ácido  carbónico. 

Ó8  Desprendiéndose  en  semejan- 
te transmutación  gran  cantidad  del 
calórico,  que  tenia  al  oxígeno  y 
azceto  en  estado  aeriforme,  parte 
de  él  se  consume  en  la  formación  del 
gas  ácido  carbónico;  parte  en  la  del 
gas  aquoso,  que  salen  á una  con  el 
azocto  en  la  cxpiracio»;  y la 'restan- 
* te 
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te,  circulando  con  la  sangre  por  los 
vasos  roxos,  se  difunde  por  todo  el 
cuerpo. 

Ó9.  Supuesto  que  el  azoeto  no  su- 
fre  descomposición  alguna  en  la  ins- 
.piracion,  se  deriva  naturalmente, 
que  solo  el  oxígeno  exerce  sus  fun- 
ciones aílivas  en  los  pulmones. 

60.  Y así,  quanto  mayor  sea  la 
porción  de  oxígeno  en  la  atmósfera, 
tanto  mas  estimulante  será  el  ay  re 
inspirado;  y por  el  contrario:  ó 
quanto  mas  este  mismo  ayrc  esté  vi- 

^ ciado  por  la  mezcla  de  otros  fluidos 
aeriformes  dañosos  á la  respiración. 

61.  Siendo  en  un  mismo  agente 
su  modo  de  obrar  uno  mismo,  es 
muy  probable,  que  el  ayre  atmos- 
férico aflúe  sobre  la  superficie  del 
cuerpo  animado,  del  mismo  modo 
que  sobre  los  pulmones. 

62.  Qualesquier  causas,  pues,  que 
hagan  el  ambiente  atmosférico  mas 

pu- 


puro  ó impuro,  ma?  leve  ó peínelo, 
mas  caliente  ó frió  de  lo  necesario, 
pueden  afeitar  generalmente  de  mu* 
chos  modos  el  cuerpo  humano  co- 
mo viviente,  ya  aumentando,  ya 
disminuyendo  su  exaito  estímulo. 

63.  Aun  no  se  sabe,  como  mu- 
chísimos contagios  y venenos  obran 
en  él;  pero  demostrando  la  identi- 
dad en  la  obra,  identidad  en  la  ac- 
ción, creemos  que  la  de  los  venenos 
y contagios,  es  semejante  á la  de  las 
demas  potencias  estimulantes. 

64.  Sin  embargo,  como  el  cuerpo 
vivo  es  afeitado  no  solo  por  los  obje- 
tos externos,  sino  por  ciertas  accio- 
nes propias,  esto  es,  por  la  contrac- 
ción muscular,  sensaciones,  y fuerza 
del  celebro,  tanto  en  el  pensar  quan* 
to  en  excitar  los  afectos,  nos  incum- 
be hablar  de  estas  cosas. 

6ó.  A la  verdad,  aunque  no  se- 
camos de  que  modo  se  verifique  la 

coa» 
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contracción  muscular;  ni  como  las 
ñbras  cxritables  sean  cx.:'itadas  por 
los  estimulantes,  creemos  sin  embar- 
go fuera  de  duda,  que  todo  el  sis- 
tema es  afc(D:ado  por  la  contracción 
muscular:  de  modo,  que  si  es  la  ne- 
cesaria, se  conserva  una  igual  robus- 
tez; y si  mayor  ó menor,  proceden 
de  entrambas  grandes  lesiones. 

66.  Como  la  contracción  de  las 
fibras  mosculares  depende  de  la  ex* 
citación,  así  corresponde  á su  mag- 
nitud. Axioma  que  debe  tenerse  muy 
á la  vista  para  no  confundir  las  con- 
tracciones impropias  con  las  verda- 
deras. según  ha  acostumbrado  el  vul- 
go médico  en  perjuicio  de  los  en- 
fermos 

67.  La  fuerza  para  el  movimien- 
to. y la  facultad  de  moverse,  son 
idénticas,  cemo  lo  confirman  t "dos 
los  fciaómenos  de  la  mala  y buena 
salud,  y el  obrar  de  las  potencias 
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excitantes.  El  temblor,  pues,  la  com- 
bulsion,  y qualquier  otra  afccciori 
baxQ  este  nombre,  no  provienen  del 
aumento  de  fuerza  en  Jas  fibras  con- 
tradibles,  sino  de  su  disminución, 
Ja  que  produce  toda  contracción  cs- 
pasmódica, 

68.  La  densidad  de  las  fibras  con- 
traftibles,  es  como  la  contracción. 

69.  Dependiendo  esta  de  la  exci- 
tación, es  claro  que  de  la  misma  di- 
mana la  densidad  de  Jas  fibras. 

70.  Realizándose  todas  las  sensa- 
ciones por  la  acción  de  Jos  objetos 
externos  en  los  sentidos,  resulta  na- 
turalmente que  aquellas  dependen 
de  la  excitación. 

71.  Así,  una  excitación  conve- 
niente produce  una  sensación  grata: 
excesiva,  molesta;  y deficiente,  ape- 
nas sensible. 

72.  Llamamos  entendimiento  la 
facultad  dcl  pensar;  y ánimo,  la  de' 

mo- 
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mover  los  afcdos:  entrambas  son  una 
substancia  espiritual  é indivisible, 
unida  al  cuerpo  humano  'por  la  su- 
prema voluntad  del  divino  Hace- 
dor, en  el  primer  momento  de  la 
concepción. 

7o.  Se  ignora,  y no  es  explicable 
por  raciocinios  físicos,  como  siendo 
el  alma  espiritual  obre  en  el  cuer- 
po, y este  alternativamente  en  ella; 
sin  embargo  se  tiene  por  cierto  que 
Jas  acciones  del  alma,  afeclando  pri- 
r#aera mente  el  celebro,  obran  al  pun- 
to en  el  resto  del  cuerpo. 

74.  Así,  los  pensamientos  excitan- 
do mas  el  celebro  sobre  el  que  ac- 
túan direftamente,  que  otra  alguna 
parte,  afedan  no  obstante  todo,  el 
cuerpo. 

76.  Naciendo  los  afedos  déla  re- 
presentación del  bien  ó del  mal,--  y 
no  pudiendo  hacerse  esta  sin  el  pen- 
samiento, dpbsa  este  y los  afedoa 
' * ' guat^ 
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guardar  Ja  misma  ley,  y producir 
los  mismos  efectos. 

76.  Y por  quanto,  deles  afectos 
unos  aumentan  la  excitación,  otros 
la  disminii^^cn,  y otros  la  conservan 
idónea;  todos  entran  debidamente  en 
la  clase  de  potencias  excitantes,  y 
sus  efeótos  deben  ser  considerados 
atendida  su  naturaleza. 

77.  Es  cierto,  por  todo  quanto  se 
ha  dicho  hasta  aquí,  que  la  vida  no 
es  un  estado  natura],  sinó  forzado: 
que  los  animales  propenden  en  cada 
momento  á la  disolución;  que  ellos 
son  defendidos  de  esta,  no  por  algu- 
nas potencias  en  sí  mismos,  sinó*  por 
potencias  extrañas;  y aun  por  estas 
con  dificultad,  y solamente  por  un 
tiempo;  y cntónces  ceden  ellos  á la 
muerte  por  la  necesidad  de  su  des- 
tino. 

78.  Como  la  vida  de  los  anima- 
les consiste  en  la  alternativa  de  ví- 

gi- 
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gilÍ3  j sueño,  deben  los  Médicos  co. 
noccr  ambas  afecciones  del  celebro. 

79  La  muerte  da  fin  á los  tra- 
bajos de  la  vida;  y el  sueño  á los  del 
fiia:  aquella  es  efedo  de  la  excita- 
ción extinguida  per  una  excitabili- 
dad muy  abundante,  ó acabada;  y 
este  de  una  excitación  dispoinuida 
por  una  excitabilidad  excesiva  que 
puede  minorarse,  ó por  una  de  tal 
suerte  deficiente  que  sea  suceptiblc 
de  aumento. 

80.  El  sueño,  pues,  es  solo  el  efedo 
de  las  acciones  excitantes  diarias, 
mayor  al  principio,  menor  en  cada 
ímpetu;  pero  de  modo  que  siempre 

, sea  sensible,  hasta  llegar  á aquel  pun- 
to en  que  ya  no  exciste  la  excita- 
ción necesaria  para  la  vigilia. 

81.  Tedas  las  causas  del  sueño  lo 
producen  causando  una  debilidad,  di- 
reda,  indireda.  ó mixta;  pero  si  debi- 
litan en  tal  grado  que  traspásenlos  lí- 
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mites  de  un  sueño  saludable,  entonces 
lo  alexan,  ó lo  infunden  morboso. 

82.  Igualmente,  aquella  fuerza  de 
las  potencias  excitantes,  que  medio- 
cre no  se  iiii^iina  demasiado  hacia  la 
debilidad  direda  ni  indireda,  causa 
Ja  vigilia.  La  debilidad  direda,  al* 
gunas  veces  la  indireda,  y muchas 
la  mixta,  producen  desvelo,  efedo 
principalmente  de  la  direda;  bien, 
que  casi  nunca  acaece  sin  algún  tan< 
to  de  Ja  indireda. 


PATOLOGIA. 

83.  /^ON  los  conocimientos  fisio- 
lógicos  precedentes,  se  en- 
tiende fácilmente  que  la  b..ena  salud 
consiste  en  el  mo  conveniente,  fácil 
y agradable  de  todas  las  acciones; 

84.  Y la  mala : en  el  molesto,  di- 
ficil  ó perturbado  de  todas,  ó de  al* 

gu- 
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gimas  dellas:  á esta  última  corres- 
ponden, pues,  las  enfermedades. 

8ó.  Estas  son  generales  á todo  el 
cuerpo,  ó limitadas  á una  parte  de  él: 
aquellas  se  nombran  comunes,  y es- 
tas locales. 

86.  Las  primeras  son  siempre  co- 
munes desde  el  principio;  las  segun- 
das rara  vez,  y solamente  en  su  pro- 
greso. Verdad  de  las  mas  importan- 
tes para  los  Médicos;  porque  la  cu- 
ración de  aquellas  debe  dirigirse  á 
todo  el  cuerpo,  y la  de  estas  á la 
parte  afe&a. 

87.  Y porque  la  naturaleza  jamas 
salta,  es  preciso  que  entre  la  buena 
y mala  salud  haya  un  estado  me- 
dio. 

88.  Llamarémos  este  estado  me- 
dio, oportunidad  á las  enfermeda- 
des, el  qual  se  separa  de  tal  rnodo  de 
la  salud,  y acerca  de  suerte  á la  en- 
íermedad,  que  aparentando  traidora- 

mem 
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mente  aquella;  parece  no  haber  aún 
pasado  sus  límites. 

89.  La  oportunidad  precede  siem- 
pre las  enfermedades  comunes,  jamas 
las  locales. 

90.  Una  excitación  conveniente 
produce  la  buena  salud:  excesiva,  ó 
deficiente  la  mala;  y antes  la  oportu- 
nidad. No  es  otro  el  origen  del  esta- 
do sano,  ó enfermo  del  cuerpo  huma- 
no, ni  de  las  enfermedades  comunes. 

91.  Las  afecciones  locales,  ó heri- 
das no  son  aquí  de  nuestro  propósito 
que  tiene  por  objeto  únicamente  el 
estado  común  del  cuerpo. 

92.  Siendo  la  excitación  efecto  de 
la  acción  de  las  potencias  excitantes, 
y produciéndola  estas  siempre,  ya 
conveniente,  excesiva,  ó deficiente,  se 
deduce  que  el  estado  sano  se  diferencia 
del  morboso  únicamente  en  el  grado. 

93.  Las  enfermedades  que  nacen 
de  nna  excitación  excesiva  se  llaman 

es- 
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esfenicñs',  y asténicas  hs  que  son 
efeíto  de  la  deficiente.  Suelen  nom- 
brarse impropiamerrte  las  primeras 
flog/sticas;  y antiflogísticas  las  se- 
gundas. Todo  hombre  sensato  ve, 
pues,  únicamente  dos  formas  de  en- 
fermedades comunes.  La  oportuni- 
dad precede  siempre  á entrambas. 

94.  Las  potencias  excitantes  que 
producen  las  enfermedades  esténicas, 
ó la  oportunidad  á ellas,  se  denomi- 
nan  esténicas^  ó estimulantes:  y 'Jí- 
ténicas  las  que  facilitan  el  camino 
á las  enfermedades  asténicas,  ó las 
causan. 

9ó.  El  estado  del  cuerpo  que  pro- 
porciona las  enfermedades  esténicas, 
ó la  oportunidad  á ellas,  se  nornbra 
diátesis  e lénico'.  y asténica  la  que 
facilita  las  asténicas,  ó la  oportuni- 
dad que  les  es  propia. 

96.  Ambas  diátesis  sen  comunes 
á las  enfermedades  y á sus  oportu- 

ni- 
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nidacles,  diferenciándose  solamente 
en  el  grado;  y quando  las  potencias 
levantan  ambas  diátesis  al  estado  de 
enfermedad,  se  llaman  lesicnss  exci- 
tantes. 

97.  El  efc¿to  cornil n de  las  lesiones 
esténicas  en  afeftar  las  acciones,  es;  au- 
mentarlas primero,  después  perturbar- 
las en  parte,  y en  parte  disminuirlas; 
pero  jamas  debilitándolas.  El  resul- 
tado de  las  asténicas,  es:  disminuirlas 
siempre,  aunque  alguna  vez  presenten 
una  falsa  apariencia  de  aumento. 

98.  Si  se  pudiera  mantener  siem- 
pre una  excitación  conveniente,  la 
especie  humana  gozaria  de  salud  pe- 
renne. Embarázanlo  dos  obstáculos. 
Primero:  es  tal  la  energía  de  la  diáte- 
sis esténica,  que  consumiendo  mas 
breve  de  lo  justo  la  suma  de  la  exci- 
tabilidad concedida  á todo  vivien- 
te, acorta  la  vida  por  la  freqiiente 
interposición  de  las  enfermedades,  y 

trae 
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trae. la  .muerte  mas  ó menos  pronto 
en  razón  de  su  magnitud, 

99.  Segundo:  daña  la  diátesis  asté- 
nica, no  procurando  aquel  grado  de 
excitación  necesario  á la  vida,  y dan- 
do así  lugar  á que  el  estado  de  esta 
se  aproxime  al  de  la  muerte.  líe  aquí 
las  dos  puertas  del  sepulcro. 

100.  Qualquiera  de  las  dos  diá- 
tesis, puede  convertirse  en  la  otra  por* 
las  lesibnes  de  esta,  aplicadas  inmo- 
deradamente corno  auxilio?,  ya  de  in- 
tento, ó casualmente:  observación 
muy  importante,  tanto  en  la  cura- 
ción de  las  eportunidades,  quanto 
de  las  enfermedades. 

101.  La  vehemencia  de  las  enfer- 
medades comunes  y su  peligro,  deben 
directamente  gracluarse  por  la  mag- 
nitud de  la  excitación  excesiva,  ó de- 
ficiente. 

102.  Solo  debe  ser  apreciado 
.aquel  diagnóstico  que  discierne  las 

afee- 
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afecciones  comunes  de  las  locales,  6 
sintomáticas  que  perturban  con  al- 
guna semejanza  todo  el  cuerpo. 

103.  Para  adquirir  este  tino,  son 
precisos  los  conocimientos  esencia- 
les de  la  Anatomía,  descartando 
las  observaciones  inútiles  y casi 
microscópicas  de  las  cavidades,  y 
textura  de  los  vasillos.  Deben  di- 
secarse ios  cadáveres,  distinguirse  los 
cfe£c0s  presentes  de  las  causas  pasa- 
das, escudriñarse  los  cuerpos  de  los 
ahorcados,  y muertos  de  heridas, 
compararse  estos  diligentemente  con 
los  que  murieron  de  enfermedad,  y 
cotejarse  parte  con  parte,  y todo 
con  todo. 

104.  Y porque  las  potencias  que 
causan  ambas  diátesis  atacan  siempre 
con  mas  aólividad  una  parte  que  las 
demás,  nace  el  riesgo  de  la  muerte^ 
en  la  oportunidad  y en  la  misma 
enfermedad,  de  la  magnitud  de  la 
B diá- 
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diátesis,  ó de  la  nobleza  y utilidad 
de  la  parte  aleda. 

lOó.  De  aquí  es  que  el  Médico  se- 
sudo debe  formar  su  juicio  por  la  diá- 
tesis, ó por  la  utilidad  de  la  parte  afec- 
ta, para  presagiar  el  éxito  con  la  exac- 
titud propia  de  la  ciencia  médica 

ETIOLOGIA.  SIMPTO- 
MATOLOGIA. 

106.  "Y  -A-S  causas  de  las  enferme** 

I dades  son  siempre  agentes 

físicos  que  las  determinan,  aumen- 
tando, ó disminuyendo  la  excitación: 
los  que  la  incrementan  prcxlucen  la 
diátesis  esténica  y las  enfermedades 
que  la  son  consiguientes;  los  que  la 
disminuyen,  la  asténica  y enferme- 
, medades  que  della  resultan.  • 

107.  Dependiendo,  pues,  entera- 
mente el  estado  sano  y enfermo,  d« 

unas 


* Ufiíis  mismas  potencias,  diversas  solo 
en  la  magnitud  dc  sii  acción,  las  mis- 
mas potencias  producen  ambas  diá- 
tesis, y las  enfermedades  propias  de 
' cada  una  en  razón  de  la  magnitud 
■ de  sn  acción. 

108.  Así,  el  calórico  si  adúa 
sobre  el  cuerpo  con  una  abundancia 
mayor  de  la  conveniente,  causa  la 
diátesis  y enfermedades  esténicas;  y 
si  con  menor  (que  es  lo  que  se  lla- 
ma frío),  ó con  muy  excesiva,  en- 
gendra la  diátesis  y enfermedades 
asténicas,  debilitando  direda  ó iii- 
diredamente. 

109.  Obrando  el  calórico  mas 
sobre  la  cútis,  que  en  lo  interior  del 
cuerpo,  es  claro  que  estimula  allí 
mas  que  aquí;  y por  consiguiente, 
que  deficiente  ó excesivo,  debilita 

' mas  exterior  que  interiormente. 

110.  Así,  les  diámetros  de  Jos 
vasos  de  la  superficie  se  aprietan  por 

* un 
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«n  estímulo  excesivo,  y por  el  defi- 
ciente se  afloxan. 

111.  De  aquí  es,  que  el  humor 
transpirable  puede  estancarse  por  dos 
causas  totalmente  diversas,  y por  las 
mismas  también  el  fluido  calórico; 
y producirse  así  en  las  enfermedades 
esténicas  como  asténicas,  la  sensación 
llamada  calor. 

1 12.  Reteniéndose  el  humor 
•transpirable  en  todo  el  cuerpo  por 
la  constricción  esténica  del  sistema 
vascular,  y también  por  su  desfalle- 
cimiento asténico,  en  ambos  casos 
pueden  resultar  una  tos  seca,  y la 
sed. 

113.  El  calórico  quando  lle^a  á 
ser  dañoso  por  su  excesc,  duración, 
ó intensidad,  siempre  debilita,  dis- 
minu^’endo  el  tono  en  tedas  partes, 
y causando  el  desfallecimiento;  pero 
con  mas  energía  sobre  la  cutis,  por 

obrar  en  ella  directamente.  ^ , 

Ds 
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114.  De  aquí  nacen  el  sudor  y 
fiebres  en  los  climas  ardientes:  de 
aquí  la  diarrea  y corrupción  de  los 
humores. 

1 ló  El  frió,  ó dísmiíiucion  de  ca- 
lórico, siempre  debilita  de  un  modo 
direfto;  y debiéndose  numerar  el  caló- 
rico entre  las  potencias  estimulantes, 
conforme  á la  buena  Física,  sana  ra- 
zón, y á toda  la  naturaleza,  es  evi- 
dente, que  el  frió  pertenece  á las  de- 
bilitantes. 

lió.  Todo  Médico,  pues,  que  oi*.- 
cieña  á les  enfermos  asténicos  como 
remedios  tónicos  los  baños,  bebidas, 
y ay  re  frics,  no  ha  gustado  Ja  ver- 
dadera Física,  ni  conocido  las  leyes 
de  la  naturaleza. 

117.  De  los  alimentos,  la  carne 
y sus  guisos  tomados  en  abundancia, 
pueden  estimular  excesivamente,  ex- 
cepto la  muy  salada,  endurecida,  y 
que  empieza  á corromperse.  > 


11 8.  Las 
con  demasía, 
Jas  causas  de 


carnes,  pues,  tomadas 
deben  numerarse  entre 
las  enferjoedades  esté- 


nicas. 

1J.9.  Lo  son  con  mas  razón  sus 
condimentos,  de  los  que  por  la  ve* 
hemcncia  de  su  estímulo,  una  corta 
cantidad  basta  á causar  la  diátesis 
esténica. 

120.  Todo  alimento  vegetal  solo, 


V auii  el  de  carnes  quando  es  escaso, 

ó son  muy  saladas  y endurecidas,  de* 

bilitan  siempre,  V causan  la  diátesis 
y enfermedades  asténicas. 

121  Son,  pues,  reprehensibles 
Médicos  qus  mandan  alimentar  de 
vegetales,  contra  el  ^ designo  de  la 
naturaleza,  á l^s  histéricas,  ipocon 
dría  os.  V cad  todos  los  demas  en- 

ferm'-'s  ast^'^íc ’'»>  ‘ , , 

122.  Toda  b-bida  ardiente  o vi- 

rosaren  la^  quedempre  hay  alkool 
3Íd\  «stimula  en  razón  de  este, 

pron* 
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pronta  y fácilmente;  y ele  consigniert- 
te  deben  tcnene  por  causas  de  las  en- 
fermedades esténicas. 

123.  Las  bebidas  flexas,  aquosas, 
y sus  semejantes  debilitan  siempre; 
y tomadas  con  exceso  producen  ctt* 
fermedades  asténicas. 

124.  De  mayor  cantidad  de  ali- 
mento resulta  mas  chilo,  de  este  mas 
sangre,  y de  esta  finalmente  mayor 
copia  de  los  humores  que  clclla  se  se- 
paran. 

125.  Y por  quanto  el  chilo,  san- 
gre, y humores  que  se  le  separan  dis^ 
tendiendo,  sus  vasos  se  hacen  estímu- 
los poderosos,  numerarémos  su  abun- 
dancia entre  las  lesiones  estimulantes. 

126.  La  decantada  plétora,  pues, 
es  solo  en  razón  de  la  diátesis  esté- 
nica; por  manera,  que  asegurar  que 
los  enfermos  asténicos  están  pictóri- 
cos, es  afirmar  que  los  hambientos 
fstan  hartos  de  manjares:  decir  que 

las 
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la?  histéricas  son  pleíóricas,  lo  mis- 
mo qus  comparar  al  débil  Tcrsítcs 
con  el  robusto  Achiles. 

127.  Quanto  mas  puro  es  el  ayrc 
atmosíéríco,  mas  estimulante  y apto 
resulta  para  causar  las  enfermedades 
esténicas;  y por  el  contrario,  quanto 
mas  impuro  mas  debilitante,  y pro- 
pio para  producir  las  asténicas. 

128.  Siendo  el  efedo  de  los  con- 
tagios y venenos,  idéntico  al  de  las 
lesiones  estimulantes  ó debilitantes, 
es  probable  sea  uno  mismo  su  modo 
de  obrar. 

129.  Los  contagios  pueden  tam- 
bién dañar  debilitando  unos,  y otros 
estimulando;  y lo  hacen  siempre  en 
razón  de  la  excitación  que  producen. 

130.  El  pensar  excita  todo  el 
cuerpo;  pero  mas  el  celebro  sobre  el 
que  aétda  directamente. 

131.  Si  los  pensamientos  son  in- 
tensos, ó aunque  menores  continua- 
dos 
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dos,  ó habituales,  pertenecen  á las 
siones  esténicas*,  porque  pueden  pro- 
ducir la  diátesis  esténica. 

loí2.  Por  el  contrario,  aquel  es- 
tado de  la  mente  en  que  el  pensar 
excesivo  termina  en  debilidad  indi- 
rcéla,  consumida  la  excitabilidad;  y 
el  que  deñeiente  y débil  no  es  capaz 
de  conservar  una  sensación  grata  y 
vigorosa,  3^  que  debilita  así  di  redá- 
mente, deben  ser  contados  entre  las 
lesiones  asténicas. 

13o.  Lo  mismo  debe  decirse  dó 
los  afedos  del  alma;  los  vehementes 
aumentan  la  excitación;  los  vehe- 
mentísimos la  consumen  por  su  ex- 
cesivo estímulo:  los  deficientes  la 
disminuyen  acumulándose  la  excita- 
bilidad. 

134:.  Los  pensamientos  quando 
son  agradables,  excitan  todo  el  cuer- 
po y animan  sus  movimientos:  así 
las  sensaciones  excesivamente  plácen- 
te- 
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tcras  pueden  causar  la  diátesis  esté» 
nica,  y las  enfermedades  que  nacen 
clella. 

' 15Ó.  Las  mismas  sensaciones  agra- 
dables, ya  sean  excesivas,  5^3  su  fuerza 
fe  prolongue  mas  de  Jo  justo,  predi}- 
cen  la  debilidad  indireda;  pero  quan- 
do  se  borran,  ú obscurecen  en  parte, 
ú objetos  desagradables  las  excitan 
tristes,  inducen  la  debilidad  direda; 
por  lo  qual  concurren  con  Jas  lesio- 
nes debilitantes  á la  formación  de 
la  diátesis  aténica. 

136.  Nacen,  pues,  ambas  diátesis 
•y  sus  oportunidades,  de  las  mismas 
potencias  que  obran  casi  siempre  reu- 
nidas, rara  vez  separadas;  y así  no 
hay  estado  morboso  que  pueda  de- 
pender de  fuerza  alguna  inherente 
^en  el  cuerpo. 

137.  Así,  todas  las  enfermedades 
comunes  son  únicamente,  el  estado  de 
una  misma  excitación,  producida  per 

unas 
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unas  mismas  pctencías  que-  obrári 
ccii  dcsigiJiMid  en  el  grado. 

138.  De  consiguiente,  los  Noso- 
logistas  Introduxcron  una  división  de 
entermedades  en  géneros  y especies^ 
no  conforme  á razón,  y en  gran  de* 
^rímento  de  la  IVledicina. 

13y.  Todas  las  enfermedades  co- 
munes dependen  de  solo  el  diferente 
grado  de  cxcita..ion;  la  que  excesiva 
causa  las  esténicas,  y deñeiente  las 
asténicas. 

; , 140.  El  que  en  Ja  diátesis  esté- 
nica se  hallen  mas  expeditos  los  sen- 
tidos y movimientos,  y vigorizadas 
las  operaciones  del  alma,  procede  de 
<la  excitación  aumentada  en  sus  ór- 
ganos respetivos,  que  agita  princt-- 
pálmente  la  sangre. 

144.  Nace  eJ  temblor  que  distin- 
gue el  acceso  de  I ^s , enfermedades  es- 
ténicas. de  la  tran.'.pira..ion  disminuí- 
da  en  lo?  vasOa  cutáneos,  por  un^  diá- 
tesis 


tesis  vigorosa';  la  que  causa  también 
el  frió  que  de  ordinario  se  le  junta* 

142.  En  las  enfermedades  esténi- 


cas, el  pulso  es  mas  vigoroso,  duro, 
lleno,  37-  poco  inas  freqiientc  que  en 
el  estado  de  salud.  Su  plenitud  y 
dureza,  nacen  principalmente  de  la 
abundancia  de  alimentos  animales. 
El  mismo  estímulo,  ú otro  qualquie- 
ra  de  la  mente  ó del  cuerpo,  pro- 
duce su  vigor  y íreqiicncia.  ' • “ 

143.  El  color  encendido,  que  Si- 
gue Jas  mas  veces  á Ja  palidez  en 
las  enfermedades  esténicas,  es  efefto 
del  aumento  de  sangre  que  dificulta 
la  transpiración  por  una  excesiva 
diátesis:  la  misma  causa  produce  la 
abundancia  de  humores  que  se  sepa- 
ran de  la  sangre,  y los  dolores  de 
cabeza  y miembros. 

144.  Igual  origen  tiene  el  deli- 
rio que  sobreviene  en  las  enfermeda- 
des esténicas  muy  vclieracntes:  mí 

debe 
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debe  atribuirse  rarísima  vez,  ó ’nun-» 
ca,  á una  inflamación  interna. 

145.  Provienen  también  el  calor 
y sed,  signos  tenidos  por  distintivos 
de  las  enfermedades  esténicas,  de  la 
diátesis  esténica  en  los  últimos  va- 
sillos de  las  fauces  y cutis;  porque 
afectadas  en  ambas,  partes  las  extre- 
midades de  los  vasos,  se  detienen  I3 
saliva  y demas  humores  que  hume- 
decían las  fauoes  y siipcriície#  dcl 
.cuerpo,  ocupando  así  la  sequedad  lla- 
mada sed,  á aquellas;  y el  calor,  'á 
esta. 

146.  Resultan  la  ronquera  y tos 
seca,  freqüentes  en  las  enferiTiedadcs 
esténicas,  de  que  cerradas  todavía 
por  la  vehemencia  de  la  diátesis,  las 
extremidades  de  los  vasillos  exhalan- 
tes, que  terminan  en  los  bronquios 
y áspera-artéria,  no  dexan  correr  li- 
bremerltelos  humores  que  los  regaban, 
piominuida  ya  la  diátesis,  la  cxpuli 

sien 
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'sien  fácil  ele  los  esputo?,  manifiesta 
habefíc  afl  xaclo  l?s  extremidades  ele 
'Jos  vasos,  y que  les  humores  se  trans- 
‘funden  copiosa  mente  en  ios  bronquios: 
conmovida,  entonces,  con  esta  abun- 
dancia la  excitabilidad  de  íes  pul- 
'“mones.scn  arrojados  lOs  esputos  por  el 
‘movimiento  convulsivo  llamado  tes- 
' 147.  La  palidez,  ó claridad  de  la 

orina,  y el  estreñimiento  que  ocur- 
ren, principalmente  hacia  el  princi- 
pio de  las  enfermedades  esténicas, 
•'son  ereAbs  de  la  mag^nitucl  de  la  diá- 
tesis que  cierra  de  suerte  Jas  extremi- 
' dadés  de  los  vasillos,  que  solo  permi- 
' te  deslizarse  las  partes  mas  témies. 

‘ Id 8.  Una  expeéVoracicn  fácil, 
ninguna  sed,  libertad  de  vientre,  y 
sudor,  maniftestan  la  remisión  de  l.i 
‘ diátesis  esténica,  y de  la  enfermedad. 

149.  Por  mas  que  en  las  cn<cr- 
• medades  esténicas  benignas  no  se  dis- 
'minuya,  y sí  se  aumente  muchas 

vs- 
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'Veces  el  de?eo  de  alimentos,  no  de* 
ben  darse  estos  con  abundancia,  ni 
icmplcar"  una  curación  estimulante, 
ni  aumentar  Ja  enfermedad  por  otra'S 
lesiones  excitantes;  porque  entonces 
aparecerán  graves  afecciones  de  estó- 
mago, un  dolor  agudo  de  pecho  que 
'dificulte  la  respiración,  y otros  sín- 
tomas peligrosos. 

160.  La  inflamación  que  acom- 
pasa las  flegmasías,  en  quanto  hasta 
ahora  ha  pedido  ser  examinada  su 
naturaleza,  ocupa  un  Jugar  externo. 
'Hablamos  de  la  inflamación  que  si- 
gue  las  enfermedades  comunes.  En  ten* 
demos  por  lugares  externes,  á loa 
que  tiene  libre  acceso  el  ayre. 

161.  De  aquí  es,  que  varíes  miem- 
bros. Jas  fauces,  cara  y pulmones,  son 
atacados  con  preferencia  por  la  infla- 
mación. 

162.  El  calórico,  pues,,  ya  solo, 
ya  alternado,  ó siguiéndose  al  frío, 

es- 
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.estimula  mucho  mas  la  superficie 
del  cuerpo  á la  que  se  aplica  in- 
mcdiatanacnte,  qns  el  interior,  que 
conserva  casi  ínvariabJe  su  temperie; 
y de  consiguiente  puede  levantar  la 
diátesis  común  al  grado  de  inílaraa- 
cion. 

Ió3.  ISlo  es  otra  cosa  la  inflama- 
ción, en  tales  enfermededes,  que  el 
estado  de  la  parte  inflamada  común 
con  el  resto  del  cuerpo,  aunque  mas 
abundante  en  esta  la  excitación,  que 
en  otra  alguna  ieual. 

1M-.  Así  como  la  excitación  ma- 
yor en  una  parte,  que  en  otra  seme- 
jante, produce  la  inflamación;  así 
también  debe  suponerse  la  misma 
.excitación,  mayor  en  dicha  parte 
.que  en  otra  alguna,  aun  ántes  de  la 
enfermedad,  de  la  que  es  síntoma  la 
inflamación. 

. lóó.  El  dolor  de  cabera,  rubi- 
cundez de  ojos,  y delirio  que  aconi- 

pa* 
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pañan  la  frenítis,  vienen  de  la  abun-* 
clancia  de  sangre  en  los  vasos  de  la 
cabeza,  la  que  distendiéndolos  inmo- 
deradamente, produce  con  la  violen- 
cia la  sensación  del  dolor. 

Ió6.  No  es  dudable  que  la  infla- 
mación ataque  los  pulmones:  enton- 
ces la  inflamación  interna  corres- 
ponde al  parage  del  pecho,  en  que 
se  siente  el  dolor. 

1Ó7.  La  inflamación  correspon- 
de á la  magnitud  de  la  diátesis  es- 
ténica, como  el  dolor  á Ja  de  la  infla- 
mación; y en  proporción  de  la  misma 
causa  se  ha  de  estimar  el  estado  del 
pulso. 

Ió8.  Hay  dolor  agudo  y casi  pun- 
2ante  en  alguna  parte  del  pecho 
en  la  grande  diátesis,  é ingente  in- 
flamación que  es  su  efeflo;  y el  pul- 
so es  muy  duro  y vigoroso.  El  dolor 
es  ménos  agudo,  pungente,  y mas  to- 
lerable en  una  diátesis,  é inflama- 
C cion 
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clon  menores;  y el  pulso  entonces 
menos  duro  5’  vigoroso  que  en  el  pri- 
mer caso. 

1Ó9.  En  el  progreso  de  la  enfer- 
medad el  dolor  se  suaviza  y embota, 
y es  mas  fácil  la  respiración:  se  ablan- 
da el  pulso  en  razón  de  la  debilidad 
indirc3:a  producida  por  el  descuido 
de  una  curación  idónea,  ó de  la  di- 
recta causada  por  un  régimen  anti- 
flogístico excesivo. 

160.  No  deben  atribuirse  la  dure- 
za del  pulso  y aumento  del  dolor  al 
asiento  de  la  inflamación  en  la  mem- 
brana;^ ni  su  molicie,  á que  reside  en 
el  parenquima 

IGl.  i as  pústulas,  que  acompa- 
ñan algunas  enfermedades  esténicas, 
nacen  clel  contagio. 

162.  El  contagio  recibido  en  el 
cuerpo,  y difundido  por  todo  él, 
es  retenido  con  la  transpiración  en 
los  vasos  de  la  cutis. 
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16S.  La  diátesis  esténica,  grancí<5 
en  todo  el  cuerpo;  pero  mayor  eft 
los  vasos  perspiratorios  de  la  cutis, 
causa  esta  retención,  y la  abundan- 
cia de  las  pústulas  que  de  ella  pro- 
viene. 

164.  Todas  las  lesiones  esténicas 
pueden  producir  esto  mismo,  y en 
particular  el  calórico,  quando  subsis- 
te sin  llegar  á cansar  la  debilidad 
indireóta. 

165.  Naciendo,  pues,  todas  laá 
enfermedades  esténicas,  sean  les  que 
fueren  sus  síntomas,  de  la  excita- 
ción aumentada  en  todo  el  cuerpo; 
y pudiendo  crecer  esta  mas  ó mé- 
nos,  ya  en  razón  de  las  lesiones 
estimulantes,  3^a  de  la  excitabili- 
dad, deben  reputarse  en  la  misma 
clase  todas  las  enfermedades  esté- 
nicas, diferentes  únicamente , por  el 
mayor  ó menor  grado  de  excita* 
don. 

* Des* 


166.  Descartada  así  aquella  pro- 
llxa  división  de  enfermedades,  in* 
troducida  poco  ha  por  los  Nosolo- 
gistas,  debe  considerarse  solo  el  gra- 
do en  que  la  excitación  se  diferencia 
de  sí  misma  en  el  mismo  viviente, 
ó en  otro;  y numerarse  las  enferme- 
dades en  razón  de  la  excitación. 

167.  Hay  enfermedades  esténicas 
comunes  con  pirexia,  é inflamación 
de  alguna  parte:  otras  sin  esta;  y 
otras  sin  ambas. 

168.  De  las  enfermedades  esténi- 
cas comunes  con  pirexia,  é inflama- 
ción, unas  se  llaman  jiegmasías^  y 
otras  exdntémas. 

169.  Los  síntomas  comunes  á las 
flegmasías,  y exantémas  esténicos 
(después  de  aquella  diátesis  esténica 
que  suele  existir  en  la  oportunidad) 
son:  temblor,  sensación  de  frió,  lan- 
guidez, lasitud,  pulso  poco  mas  fre- 
qliente  que  el  natural,  pero  vigoroso 
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y duro,  retención  de  las  excreciones, 
rubicundez  en  las  orinas,  gran  calor, 
y de  ordinario  sed. 

170.  Son  propias  de  las  flegmasías 
la  inflamación  de  una  parte  exterior, 
ó una  afección  tópica  semejante,  y 
la  general  llamada  pirexia,  que  or- 
dinariamente la  precede,  y nunca  la 
sigue;  y á la  que  se  da  este  nombre 
para  distinguirla  de  las  fiebres. 

171.  Caraflerizan  las  exantémas 
una  erupción  de  manchas  ó pústu- 
las que  cubre  la  cútis  en  razón  de  la 
magnitud  de  la  diátesis. 

172.  El  pulso  jamas  es  efefto  de 
la  afección  local,  sea  qual  fuere;  sí 
de  la  abundancia  de  la  sangre,  que 
estimula  distendiendo  sus  vasos. 

173.  Nace  su  moderada  freqüencia 

en  las  enfermedades  esténicas,  de  que 
cl  estímulo ‘de  la  sangre  es  contrares- 
tado  por  su  abundancia;  porque  exce- 
siva no  puede  ser  empujada  con  la  ve- 
locidad que  la  escasa.  Pro- 
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174.  Proviene  la  robustez  del  pul- 
so ele  la  excitación  de  las  fibras  mo- 
trices, y de  la  densidad  que  la  es 
consiguiente.  No  es  otra  cosa  la  du- 
reza del  pulso,  que  una  vigorosa 
contracción  de  las  arterias,  que  sus- 
pendida algún  tanto  per  la  mucha 
sangre  que  es  impelida  por  ellas, 
imita  con  bastante  propiedad  una 
cuerda  tirante. 

17ó.  Que  sea  este  el  verdadero 
estado  de  las  arterias  en  las  enfer- 
, medades  esténicas,  se  confirma  por 
todas  aquellas  potencias  que  las  cau- 
san ó curan. 

176.  Ha  sido  útil,  pues,  distin- 
guir este  estado  de  su  opuesto,  disi- 
pando así  el  error  de  confundir  las 
fiebres  con  las  pirexias  esténicas. 

177.  La  grande  excitación  de 
las  fibras  aue  forman  el  texido  de  los 

'•  j 

vasillos  de  la  superficie  del  cuerpo, 
y h densidad  de  la  cutis,  causan  aque- 
lla 


Ha  sequedad  que  produce  el  temblor, 
y la  sensación  de  frío. 

17o.  Semejante  estado  de  las  fi- 
bras no  es  espasmo,  no  constricción 
del  frió;  sí,  la  diátesis  esténica  algo 
mayor  en  la  cutis,  que  en  las  partes 
restantes. 

179'  La  inñamacion,  y toda  afec- 
ción que  se  le  acerca  catarral  ú otra, 
son  parte  de  la  diátesis  esténica,  ma- 
yor en  el  lugar  afcólaclo  que  en  los 
demas. 

Í80.  Las  enfermedades  esténicas 
con  pirexia  é infLamacion  son:  pe- 
ripneiimonia,  frenítis,  viruelas  y sa- 
rampión vehementes,  erisipela  grave, 
rchumatismo,  erisipela  benigna  y 
angina  tonsilar;  y las  que  carecen  de 
inflamación  son:  catarro,  sinoco  sim- 
ple, escarlatina,  viruelas  y sarampión 
benignos. 

181  Las  apirexias  esténicas  mas 
tlQtablcs,  exentas  ele  pirexia  é inífii- 
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rnacion,  y que  nacen  una  diátesíá 
esténica  que  mueve  ménos  los  va- 
sos son  : manía,  desvelo  y obesidad. 

182  De  una  excitación  menor 
que  la  conv^^eniente,  causada  por  de- 
fecto de  estímulo,  y abundancia  de 
excitabilidad,  ó de  exceso  de  aquel 
y destrucción  de  esta,  ó por  ambos 
á Lía  tiempo,  nace  otra  forma  de  en- 
fermedades que  debe  llamarse  asténi- 
ca, porque  procede  de  la  diátesis  as» 
ténica. 

185.  Precede  á esta  como  á la  es- 
ténica su  oportunidad,  y en  ellas  se 
observan  las  sensaciones  embotadas, 
mas  perezosos  los  movimientos  volun- 
tarios é involuntarios,  y mas  lángui- 
dos el  ingenio,  sensibilidad  y aféelos. 

184.  Él  pulso  demuestra  la  debi- 
lidad del  corazón  y arterias;  y la  de 
los  vasillos  de  la  superficie  del  icuer-w 
po  la  patentizan  la  palidez  y se- 
quedad de  la  cutis,  mole  disminui- 
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cía  ele  los  tumores,  desecación  de  las 
úlceras,  y la  visible  ausencia  de  la 
diátesis  esténica. 

1 ^6.  La  imbecilidad  manifiesta 
el  entorpecimiento  de  los  músculos; 
y la  escasez  de  semen  y leche,  la  fal- 
ta de  las  secreciones  internas.  El  nin- 
gún deseo  de  alimento,  el  fastidio  á él, 
sed  alguna  vez,  náusea,  vómito,  im- 
becilidad del  cuerpo,  y evidente  pe- 
nuria de  sangre,  demuestran  la  lan- 
guidez de  las  entrañas  destinadas  á la 
digestión. 

186.  Tanto  subsistiendo  t^?davía 
la  diátesis  asténica  en  los  límites  cíe 
oportunidad,  quanto  levantada  á los 
de  enfermedad,  se  minoran  las  facul- 
tades de  la  mente  y ánimo,  y de 
consiguiente  las  acciones. 

187.  El  temblor  se  verifica  tam- 
«bien  en  el  principio  de  las  enferme- 
dades asténicas  graves,  siempre  que 
56  suprime  la  transpiración;  lo  que  es 

efeg- 
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cfcclo  de  la  imbecilidad  de  todo  el 
cuerpo,  y principalmente  del  corazón 
y arterias;  porque  entonces  los' hu- 
mores son  empujados  •dificilmentc  'á 
todas  partes,  y mas  aún,  ó no  lo  son  á 
los  vasillos  de  la  superficie.  De  lo 
que  resulta  suprimida  ó muy  dis- 
minuida-la transpiración.  ‘Igualmen- 
te se  explica  el  frío  que  acompaña  al 
temblor. 

188.  En  las  enrermedades  asténi- 
cas es  el  pulso  débil,  blando,  delga- 
do, y muy  freciiientc;  efcélo  de  la 
penuria  de  la  sangre.  De  consiguiente 
en  ninguna  enfermedad  asténica,  sea 
la  que  fuere,  puede  haber  abundan- 
cia de  sangre,  ó la  decantada  pléto- 
ra. La  penur-ia  déla  sangre  viene  de 
la  falta  de  alimento  animal  y excesi- 
vo liso  del  vegetal,  ó de  una  cantidad 
deficiente  de  qualquiera  de  los  dos; 

189.  Pero  si  en  el  progreso  de 
la  enfermedad  asténica  el  pulso  se 

vuel"* 


vuelve  lleno  y duro  intctripcstlva- 
mentc,  y sin  racional  alivio,  es  ma- 
lísimo agüero;  pues  signiftea  una  cu- 
ración estimula  nts  excesiva,  v cj^uc  á 
la  debilidad  dircdca  se  ha  añadido 
la  indireda:  inconveniente  que  de- 
be evitar  el  Medico  con  sumo  cui- 
dado, 

190.  La  misma  penuria  de  la  san- 
gre produce  el  d-.dor  de  miembros  y 
de  cabeza,  síntoma  muy  freqüente  de 
las  enfermedades  asténicas.  Suscita  to- 
da clase  de  dolores  ingratos,  por  que 
lo  es  toda  distensión  mavor,  ó me- 
nor que  la  agradable  de  la  salud. 

191.  No  pndiendo  existir  abun- 
dancia de  sangre  en  la  diátesis  asténica, 
y eníermedades  que  della  provienen, 
y llamándose  por  los  Médicos  pléto- 
ra esta  abundancia;  y creyéndose  vul- 
garmente que  es  la  causa  de  la  inña- 
macion;  seria  gran  error  creer  que  los 
dolores  ea  las  eaícrmedadcs  asténi- 

' cas 
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cas,  qnalesquíera  que  sean,  dependen 
de  la  inflamación. 

192.  Lo  mismo  debe  decirse  del 
delirio  asténico. 

193.  La  sed  y calor,  que  distin- 
guen no  ménos  las  enfermedades  es- 
ténicas que  las  asténicas,  nacen  en 
estas  de  la  diátesis  asténica  en  las 
fauces  y superficie  dcl  cuerpo.  Por- 
que reteniendo  la  atonía  y relaxa- 
cion  de  los  vasillos  de  la  superficie 
la  transpiración,  acumidan  el  calóri- 
co baxo  la  cutis;  é impidiendo  así 
la  excreción  de  la  saliva,  humor 
transpirable  y moco,  nada  ministran 
con  que  se  rieguen  las  fauces  é inte- 
rior de  la  boca. 

194.  Es  solo  parte  de  la  debili- 
dad general,  la  de  las  fauces  y va- 
sos perspira  torios. 

195.  De  la  misma  dependen  la 
desgana  y fastidio  de  los  alimentos; 
porque  el  deseo  de  la  comida  es  efec- 
to 
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to  de  la  Vigorosa  y sana  centrac- 
cion  de  las  ñbras  del  estómago  que 
operan  la  digestión,  y de  algún  hu- 
mor, como  el  gástrico  y la  saliva. 
Lo  que  no  puede  verificarse  en  la 
debilidad;  porque  ni  las  fibras  se  con- 
traen con  fuerza,  ni  los  vasillos  ex- 
teriores derraman  sus  humores,  ni  los 
alimentos  recibidos  en  el  estómago 
se  disuelven,  ni  digeridos  baxan  ha- 
cia los  intestinos;  sinó  que  permane- 
cen en  gran  parte  inmutados.  De 
aquí  es,  que  no  se  deseen  los  alimen- 
tos, y que  aun  su  presencia  excite  el 
hastío,  si  se  agrava  la  enfermedad. 

196.  Del  mismo  modo  se  expli- 
can la  sed  y la  náusea. 

197.  El  vómito  es  el  colmo  de 
todos  estos  desórdenes.  Quando  este 
sobi-eviene,  ya  la  laxidad  y atonía 
de  las  fibras,  el  conjunto  de  crudezas 
y la  expansión  de  estómago  produ^ 
cicla  por  ellas,  y por  el  desprendí^ 

míen. 
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nniento  de  los  fluidos  aeriformes  han 
llegado  á un  punto  tal,  que  las  fibras 
oprimidas  no  pueden  desempeñar  su 
movimiento  acostumbrado  de  arriba 
abaxo. 

198.  Y como  en  el  estado  de  sa- 
lud, este  movimiento  llamado  peris- 
táltico se  dirige  á la  parte  opuesta  á 
la  acción  del  estímulo,  de  aquí  es  que 
las  crudezas  amontonadas,  y los  flui- 
dos aeriformes  desenvueltos  obrando 
como  estímulos  locales,  dirigen  hacía 
Srriba  les  movimientos  que  excitan. 

199.  Como  este  movimiento  in- 
verso es  contra  la  naturaleza,  jamas 
puede  ser  agradable. 

200.  Floxas,  pues,  y sin  tono  las 
fibras  del  estómago,  intestinos  y res- 
to del  cuerpo,  producen  el  espasmo 
á una  con  la  materia  expansiva,  y 
resultan  los  dolores  asténicos  en  to- 
do él;  porque  las  fibras  ya  sin  tono, 
qiianto  mas  oprimidas  son  por  U 

ma- 
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materia  expansiva,  qualquíera  qne 
sea,  tanto  mas  ceden,  hasta  qne  perdí* 
da  teda  su  acción,  y quedándose  con* 
traídas  é inmobles,  causan  el  espasmo. 

201.  Esto  sucede  asi,  porque  es 
tal  Ja  propiedad  de  las  fibras  mus- 
culares, que  una  vez  estiradas  no  solo 
se  contraen  como  otra  qualquíera 
materia  elástica,  removida  la  fuerza 
distendente,  sino  también  permane- 
ciendo esta. 

202.  En  tal  acción  y reaccicn, 
padece  gran  violencia  la  sensibilidad 
de  las  fibras,  y de  ella  resulta  el  dolor. 

203-  Que  esta  operación  deba 
atribuirse  mas  bien  á la  íloxcdad  de 
las  fibras,  que  á la  acción  de  la  ma- 
teria expansiva,  lo  prnebi  la  aplica- 
ción de  los  remedioi  idóneos. 

204.  No  solo  la  materia  disten- 
dente causa  los  dolores  que  tantas  ve- 
ces molesta  losenfermos  asténicos,  sinq 
que  también  Jos  produce  el  espasmo. 

Por-* 
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Porque  en  los  dolores  en  que  han 
sido  afectadas  con  mas  freqüencia. 
las  parte»  exteriores  dcl  cuerpo,  rem- 
plaza la  acción  de  la  materia  dis- 
tendente cierta  potencia  inmaterial; 
esto  es,  el  conato  de  la  voluntad  en 
mover  los  miembros,  y el  que  causa 
un  espasmo  de  ordinario  muy  dolo- 
roso, semejante  al  producido  por  la 
materia  expansiva. 

205.  Siendo,  pues,  uno  mismo  el 
•efedo,  es  á saber,  el  espasmo,  es  ne- 
cesario proceda  en  ambos  casos  de  la 
debilidad,  y que  se  disipe  recobradas 
las  fuerzas,  esto  es;  que  en  el  último 
caso  sea  también  eíédo  de  la  debi- 
lidad, y de  un  agente  que  sustituj’-a 
la  fuerza  de  la  materia  distendente. 
Así  se  sube  con  seguridad  freq Lien- 
tamente de  efedos  conocidos  al  co* 
nocimicnto  de  su»  causas.  El  dolor 
de  que  aquí  se  trata  es  el  causado  por 
el  espamo  de  los  músculos. 


Pero 
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206.  Pero  existe  otro  dolor  me* 
nos  limitado  á una  parte,  mas  exten- 
dido, igualmente  molesto,  que  no  es 
ayudado  por  el  espasmo, ^ finó  por 
otro  estimulo  local  nacido  igual- 
mente de  la  debilidad,  y que  h 
aumenta  del  mismo  modo,  concur- 
riendo á la  muerte  con  los  otros  sig- 
nos de  debilidad.  Proviene  del  ácido 
sincero,  que  domina  alguna  vez  en 
la  gran  debilidad  del  canal  alimen- 
tario; como  lo  prueban  la  cólera,  y 
todas  las  afecciones  de  las  primeras 
vias  á quienes  acompañan  mas  ó mi- 
nos vómitos  y diarrea. 

207.  Este  ácido  no  es  origen  de 
la  enfermedad,  sinó  síntoma  que  so- 
breviene, nacido  de  la  debilidad  que 
causa  la  enfermedad  y les  demas  sín- 
teraas.  Pero  después  que  se  ha  ma- 
nifestado, aumenta  incesantemente 
en  todo  el  cuerpo,  y particularmente 
en  la  parte  de  sa  asiente  la  debí- 
D li- 


líclad  ya  excesiva  por  la  misma  can* 
sa  de  la  enfermedad,  incrementando 
así  su  fuerza. 

208.  Quanto  queda  dicho  de  los 
espasmos,  debe  entenderse  también 
de  las  convulsiones.  Ambas  afec- 
ciones producen  por  lo  común  do- 
lores. 

209.  Ya  acaezcan  estos  dolores 
acompañados  de  enormes  movimien- 
tos, ya  sin  ellos,  debe  tenerse  muy 
presente  que  no  provienen  de  infla- 
mación alguna  flogística;  no  sea  que 
aterrado  el  Médico  á la  vista  del 
dolor,  aumente  la  causa  de  la  debi- 
lidad con  una  curación  antiflogís- 
tica, ó debilitadora. 

210.  Para  distinguir  los  dolores 
asténicos  de  los  esténicos,  es  preciso 
tener  á la  vista  el  concurso  de  lc« 
síntomas.  La  diátesis  esténica  indica 
los  dolores  esténicos,  y la  asténica 
los  asténicos. 


(^S) 

211.  L.ds  síntomas  de  perturbé* 
cíon  sobrevienen  treqüentemente  en 
las  enfermedades  asténicas  como  en 
las  esténicas.  Sufre  gi*an  pertuibacion 
la  cabeza  en  la  epilepsia,  apoplcxía 
y ñebres:  los  pulmones  en  el  asma; 
y el  canal  alimentario  en  la  cólera, 
cólico,  dispepsia,  y gota. 

212.  Producen  ademas,  eri  las  en- 
fermedades asténicas  doL  res,  cierta 
sensación  urente,  angustia  retorti- 
jones, y tormento  cruel  que  el  vul- 
go médico  ha  sospechado  efeétos  de 
una  causa  ñ )gística;  quando  es  del 
todo  imposible  la  reunión  de  las 
diátesis  esténi;.a  y asténica  en  un 
mi‘mo  enfermo,  v en  la  misma  en- 
fermedad; ó que  la  una  suceda  la 
otra  sino  pcjr  imprudencia  del  Mé- 
dico, ó dcgcneracicn  de  la  enferme- 
dad. 

215-  La  perturbación  pulmonal 
asténica,  causa  muchas  veces  un  dó- 
• • * loí 


Jor  fixo  ,tan  intolerable,  que  para 
disiparlo  no  se  ha  puesto  límite  en 
Jas  sangrías.  Pero  casi  toda  la  histo- 
ria médica  demuestra  que  semejante 
régimen  no  solo  ha  sido  frustráneo, 
sino  freqüentcmente  nocive;  quando 
por  el  contrario,  el  método  estimu- 
lante casi  siempre  ha  correspondido 
fclizmcMte. 

21 1-.  En  este  desorden  pulmrnal 
se  interrumpe  la  respiración,  é inter- 
vienen todos  los  síntomas-  propios 
de  una  verdadera  p-^ripncumonia  de- 
suerte,  que  no  solo  se  lia  sospechado 
existir  aquí  una  iriflamacicn  flogís- 
tica,  sino  que  se  ha  creido  evidente. 
Pero  las  razones  alegadas  prueban 
bastante,  que  en  tai  caso  no  existe 
inflamación  alguna,  á lo  menos  como 
causa  de  la  enfermedad,  y que  esta 
es  efeflo  de  una  verdadera  debilidad. 
Así  crece  el  mal  con  un  régimen  anti- 
flogístico, y se  disminuj’c  y disipa 

pron- 


prontisi mámente  per  el  estimulan- 
te, siempre  que  se  emplee  con  opor- 
tunidad, y que  no  intervengan  vi- 
cios locales  que  frustren  su  efedo. 

21  ó.  Los  síntomas  íbrmidables 
de  perturbación  cjue  acompañan  la 
epilepsia,  apoplexía  y fiebres,  son: 
estupor,  y sopor  en  tedas;  y en  las 
láltimas  ,freqüentemente,  aquella  fal* 
sa  vigilia  llamada  tifomania,  y á 
veces  el  coma  con  sobresaltos  de  los 
tendones;  y en  las  primeras,  convul- 
siones y disminución  de  los  movi- 
mientos voluntarios,  eledos  atribui- 
dos per  muchos  Médicos,  en  partea 
la  irritación,  y en  parte  á la  plé- 
tora, ya  sola,  3^a  unida  á la  movi- 
lidad; pero  las  lesiones  que  producen 
estas  enfermedades,  y los  remedios 
que  las  alivian  ó disipan,  demues- 
tran que  los,  tales  síntomas  son  na- 
cidos de  la  debilidad,  cansa  de  todas 
las  cnfcimcdadcs  asténicas. 

Por 


216.  Por  tanto  es  contra  la  sana 
razón,  y observaciones  exadas,  afip 
mar  que  nace  de  plétora  li  apople* 
xia;  esto  es,  aquella  aporlcxía  que  no 
proviene  de  una  causa  local:  porque 
esta  enfermedad  suele  acaecer  en  aquel 
ticmpide  la  vida  en  que  pr' ducída 
la  debilidad  indireda  por  la  vejez, 
y excesiva  excitación  en  el  ré2;imcn 
de  vida,  desfallecen  los  sólidos,  y 
escasean  los  hurTi''res  cen  la  sangre, 
que  es  su  manantial. 

217.  La  misma  debilidad,  y mas 
de  ordinario  la  direda  cem  la  nais* 
ma  penuria  de  sangre,  producen  la 
epilepsia. 

2Í8.  I^a  d bílidad  direda  es  cau- 
sa de  las  fiebres;  alguna  vez  la  indi- 
reda,  com-)  en  la^  v rucias  coi.fl  -en- 
tes. ó quando  I3  ebriedad  las  excita 
como  principal  1 si  >11 

21.^.  D la  misma  debilidad  ni* 
pen  todos  ios  síntomas  que  pertur- 
ban 
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ban  la  cabeza  y todo  el  cuerpo  en 
las  fiebres;  y es  tan  excesivo  á veces 
el  dolor  de  cabeza,  y tal  el  delirio 
que  sigue  la  imbecilidad  de  la  men- 
te y la  confusicn  de  ideas,  que  pro* 
clucen  esfiierzcs  extraordinarios, 

220.  En  vano  en  tal  caso  se  te- 
me la  inflamarion;  es  nociv'a  por 
tanto  la  sangría:  sin  fruto  se  aplican 
los  vegigatorios  que  son  la  extrema- 
unción de  la  medicina;  y en  vano 
se  ordenan  silencio,  obscuridad,  y se 
•prohíben  los  menores  estimulantes. 
Suma  ya  la  languidez  del  cuerpo  á 
causa  de  la  inanición  del  estómago 
y vasos,  se  agrega  el  vértigo  al  de- 
lirio, y el  desdichado  enfermo  ex- 
pira privado  de  todos  los  estímu- 
los, sin  fuerzas,  sentido  y razón. 

221.  No  hay  aquí  inflamación, 
y si  exi  te  dista  muchísimo  de  la 
esténica  común,  porque  los  síntomas 
relacionados  solo  sen  parte  de  la 

en- 
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eniciraedad',  y dependientes  de  la 
misma  cansa  que  la  produce.  Así, 
causando  las  lesiones  debilitantes  la 
enfermedad,  Lis  mismas  traen  sus 
síntomas 

222.  Y si  cfc£lívamente  sobrevie* 
nc  inñamacion  en  las  enfermedades 
asténicas,  debe  ser  mirada  como  as- 
ténica, no  como  esténica,  qual  es  la 
que  existe  en  la  angina-tonsilar,  pe- 
ripneumonia,  y demas  flegmasías  es- 
ténicas. 

225.  La  inflamación  asténica  co- 
mún no  es  otra  cosa  que  la  diátesis 
^asténica  mas  vehemente  en  una  par- 
te que  en  otra  igual. 

224.  Semejante  estado  de  la  parte 
inflamada  es  común  al  resto  del 
cuerpo;  perqué  así  como  una  excita- 
ción mayor  en  el  lugar  inflamado 
que  en  otro  alguno  causa  la  infla- 
mación esténica;  así  también  una 
excitación  aicncr  en  la  parte  infla- 
ma- 
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jnadii  que  en  otri  alguna,  produce 
la  iiiñ  UDacion  asténica. 

2.2Ó,  Así  conio  b abundancia  de 
>sarigre  produce  la  inllamacion  esté- 
nica comiin,  distendiendo  inmode- 
radamente los  vasillos  por  donde  cir- 
cula; y que  distendiéndolos  estimu- 
la: estimulando  aumenta  la  excita- 
ción; aumentada  esta,  causa  contrac- 
ciones mas  vigorex-as  y freqüentes, 
y con  ellas  disminnyeíí  los  diámetros, 
aumentando  el  tono  de  las  fibras  en 
quanto  vivas,  y su  densidad  en  quan- 
to  simples,  y haciendo  así  que  la 
sangre  corra  con  gran  trabajo  por  los 
vasos  contra  idos,  y que  circulando 
cause  dolor  el  paso  estrechado  por 
la  ^magnitud  de  las  contracciones*. 

22.6.  Así  también  es  causa  y ori- 
gen de  la  inflamación  común  asté- 
nica la  abundancia  de  sangre,  que 
ocasiona  en  los  vasillos  inflamados 
efeétos  semejantes  á los  de  la  esténica. 

Por- 
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Porque  aunque  en  todos  los  vasos 
restantes  existe  escasez  de  sangre, 
acude  esta  en  mas  cantidad  á los 
inflamados  que  por  su  mayor  ato* 
nía  y floxedad,  ceden  al  menor  ím- 
petu; y así  los  distiende  excitando 
Jos  fenómenos  propios  de  qualquier 
inflamación. 

227.  Son  exemplos  de  la  infla- 
mación asténica  común,  aquellas  in- 
flamaciones que  acompañan  la  gota, 
angina  maligna,  y la  que  produce  Ja 
Jipitud. 

228.  Si  en  el  fin  del  tifo  afec- 
ta al  celebro  ó sus  membranas  algu- 
na inflamación,  es  asténica  común 
que  acompaña  la  debilidad  general 
á todo  el  cuerpo. 

229.  Las  pústulas  apiñadas  en 
las  viruelas  confluentes  manifiestan 
esta  enfermedad  vuelta  de  esténica 
en  asténica,  esto  es,  que  las  viruelas 
pasaron  de  esténicas  á asténicas;  y 


(7Z) 

así  como  pr-clucicndo  lai*  debilidad 
indire¿la  por.  exceso  de  estímulo  lo- 
cal volviéron  rápidamente  la  diáte- 
sis esténica  en  asténica;  así  ahora 
por  la  fuerza  debilitadora  de  su  mis»- 
ma  naturaleza  asténica,  vigorizan  y 
aumentan  en  todas  partes  la  debili- 
dad, y apresuran  la  muerte.  Tedas 
las  lesiones  son  asténicas  en  las  vi- 
, nielas  confluentes,  y esténicas  en  las 
discretas. 

230,  Así  como  las  pústulas  es- 

ténicas propenden  á una  vigorosa  in- 
flamación y supuración,  loable;  así 
las  asténicas  á la  gangrena,  csí'acelo 
y muerte  .> 

231.  La  materia  contagiosa  re- 
cibida en  el  cuerpo,  y retenida  des- 
pue^  baxo  la  cutícula,  y en  las  glán- 
dulas con  el  humor  transpirablé  y el 
moco,  produce  los  antraccs,  bubones  y 
carbunclos  que  a 'ompanan  de  ordi- 
íiariü  la  peste,  y á ycccs  el  tifo, 
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232.  La  causa  cIg  semejantes  re- 
tención y erupción,  es  Ja  cesación  ’ 
del  movimiento  en  los  vasos  trans- 
piratoriosdc  la  superficie,  producida 
p-)r  la  debilidad  común  á todo  el 
cuerpo,  y la  suma  languidez  del  co- 
razón y arterias. 

235.  Admite  igual  explicación 
la  erupción  que  viste  la  cutis  en  la 
angina  maligna,  y la  que  se  ve  en 
las  viruelas  quando  amenazan  la  mu- 
erte, sino  se  le  centraresta  con  los  es- 
tímulos mas  enérgicos.  Ambas  erup- 
ciones se  distinguen  por  manchas  en- 
•cendidas,  menores  en  la  angina  que 
en  las  viruelas;  y entrambas  son  efec- 
to de  la  transpiración  suprimida  por 
la  debilidad. 

234.  Las  grandes  y continuadas 
efusiones  de  sangre  dd  útero,  ano,  ó 
narices,  nacen  de  pura  debilidad. 
Todas  las  objervaciones  exactas  de- 
muestran que  en  tales  casos  no  exista 

au- 
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alimento  alguno  de  movimiento,  ni 
conato  hemorrágico;  y sí,  falta  de 
fuerza  motriz  en  los  vasillos. 

256.  Así,  las  grandes  y continua- 
das efusiones  de  sangre  (llamadas  im- 
propiamente hemorragias,  y expli- 
cadas falsamente  hasta  ahora)  deben 
descartarse  del  número  de  las  enfer- 
medades esténicas,  y Glasearse  entre 
las  asténicas  con  el  nombre  de  he- 
morreas. 

256.  Y probando  con  la  mayor 
claridad  todas  las  enfermedades  asté- 
nicas penuria  de  sangre,  resulta  que 
las  hemorreas  provienen  no  de  su 
abundancia,  sino  de  su  escasez. 

257.  Porque  si  alguna  vez  la 
abundancia  de  sangre  puede  ser  ori- 
gen de  la  causa,  esto  sucede  única- 
mente quando  este  humor  distendi- 
endo excesivamente  les  vasos,  consti- 
tuye la  debilidad  indirefta,  loque  so, 
lo  s€  veriíica  en  las  personas  robustas, 

. De 
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238.  De  todo  lo  dicho  resuítaf 
demostrado,  que  la  buena  y mala 
salud,  son  únicamente  estados  dife- 
rentes  de  la  misma  excitación;  y que 
ota  eXv-csiva  produce  las  eiií'ermeda- 
des  esténicas,  y dericicnte  las  asts-- 
nicas. 

239.  Así  como  nacen  varías  en- 
ícrmedades  esténicas  de  los  diversos 
grados  de  una  excitación  excesiva; 
así  de  los  diferentes  de  una  excita- 
ción deficiente  provienen  distintas 
enfermedades  asténicas,  qualcs  son: 
enflaquccimíentc.,  inquietud,  sarrJa, 
diabete  benigna,  raquitis,  cesación, 
retención  y supresión  de  menstruos, 
menerrea,  epistaxis  almorranas,  diar- 
rea, colicanodina,  afecciones  pueriles 
como  lombrices  y tabes'  disenteria  y 
cólera  benignas,  escorbuto,  histerítis 
benigna,  rcumatalgia,  tos  asténica, 
,tüs  convulsiva,  cistirrea,  gota  de  los 
robustos,  asma,  espasmos,  anasarca, 

co- 
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colícodinia,  dispepsodinía,  hístcrítis 
grave,  gota  de  los  débiles,  hipocon- 
dría, hidropena,  epilepsia,  parálisis, 
apopkxía , trismo,  tétano,  fiebres 
intermitentes  y remitentes,  disente- 
ria y cólera  graves,  sinoco,  tifo 
simple,  angina  maligna,  viruelas  con- 
fluentes, tifo  pestilencial  y peste. 

240.  En  esta  enumeración  de  las 
enfermedades  asténicas  no  hemos  imi- 
tado á los  Nosojogistas ; solo  hemos 
considerado  los  grados  de  la  excita- 
ción deficiente  desde  el  menor  al 
mayor;  así  como  atendimos  en  la 
relación  de  las  enfermedades  esténi- 
cas los  de  una  excitación  excesiva 
en  órden  inverso;  bien  que  qualquie- 
ra  de  las  enfermedades  de  una  y otra 
diátesis,  sea  qual  fuere  su  nombre, 
puede  ocurrir  tan  benigna  ó peligro- 
sa que  deba  apropiarse  el  primero 
ó último  lugar. 
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DE  LA  CLRACIOM 

DE  UNA  y OTRA  DiATESIS. 

241.  T]JOR  quanto  entrambas  clíá- 
^ tesis,  y las  eníennccljcles 
comunes  que  de  ellas  nacen,  igual- 
mente que  sus  opcrtunidades  pro- 
vienen de  estados  diferentes  de  la 
excitación,  la  que  es  el  efcdo  de  la 
acción  de  las  potencias  excitante^ 
sobre  la  excitabilidad;  debe  consistir 
la  curación  en  disminuir  la  excita- 
cion  excesiva  en  las  enfermedades  es- 
ténicas, y aumentar  la  deficiente  en 
las  asténicas  hasta  llegar  al  grado 
conveniente  á la  buena  salud. 

. 242.  Así  como  las  potencias  exci- 
tantes quando  obran  con  excesivo  es- 
tímulo se  llaman  lesiones  estimu- 
lantes; así  quando  ayudan  per  su  es- 
tímulo deficieJite  deben  nombrar* 
se  auxilios  debilitantes.  De  igual 
! mo- 
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modo  quando  Jas  mismas  potencias 
cstirriiiiancio  poco  cansan  la  diátesis 
asténica,  deben  llamarse  lesiones  debí-* 
litantes;  y auxilios  excitantes  si  obran 
con  tal  magnitud  de  estímulo  que' 
produzcan  el  grado  de  excitación 
conveniente  á la  buena  salud. 

243.  Debe  por  tanto  evitarse  cui- 
dadosamente en  la  diátesis  esténica 
y enfermedades  que  de  ella  nacen, 
aquella  temperie  llamada  calor;  por-^ 
que  el  calórico  es  el  mayor  estimu- 
lante, y únicamente  puede  debilitar 
siendo  muy  excesivo;  pero  no  puede 
levantarse  á este  grado  ce  magni- 
tud sin  riesgo' de  daño,  ó ruina. 

244.  Quando  en  la  enfermedad 
ha  remitido  algún  tanto  la  diátesis 
esténica,  no  debe  prohibirse  aquel 
suave  calor  que  acompaña  al  sudor 
y pediluvios  tibios,  porque  entonces 
el  humor  transpirado  por  aquel,  y la 
grata  sensación  de  estes  prometen 
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mas  alivio,  que  amenaza  incomodi- 
dad un  calor  moderado. 

245.  Debe  huirse  con  suma  vigi- 
lancia de  la  aplicación  del  calórico 
después  de  un  íVio  algo  vivo;  porque 
acumulada  por  este  la  excitabilidad, 
a ¿lúa  sobre  ella  con  mayor  energía 
el  calórico  tanto  mas  temible  enton- 
ces quanto,  suelen  al  mismo  tiempo 
obrar  mas  vigorosamente  los  otros 
estímulos. 

246.  Por  el  contrario,  es  muy 
útil  el  estímulo  del  calórico  para  la 
curación  de  la  diátesis  asténica;  por- 
que en  razón  de  como  el  calórico 
daña  en  la  diátesis  esténiea,  aumen- 
tando una  excitación  5'a  excesiva, 
es  necesario  que  aproveche  en  la  as- 
ténica, en  la  que  la  excitación  es  de- 
ficiente. De  aquí  es,  que  en  todas 
las  enfermedades  asténicas  el  cuerpo 
se  fomenta  y excita  en  gran  ma- 
nera con  el  calor,  y se  debilita, 

en- 
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entorpece  y perece  á veces  con  el 
írio. 

247.  Luego  que  aparezca  Ja  diá- 
tesis esténica,  y que  amenace  con  la 
enfermedad,  se  debe  usar  parcamente 
de  la  carne  y de  sus  cendimentos,  y 
mas  abundantemente  de  los  alimen- 
tos vegetales.  Declarada  ya  la  enfer- 
medad ha  de  prohibirse  el  sustento 
animal  partilcuarmente  sólido,  huir- 
se de  sus  guisos  como  venenos,  y mi- 
nistrarse alimentos  vegetales,  en  es- 
pecial líquidos  y en  la  menor  can- 
tidad posible  Deben  propinarse  úni- 
camente bebidas  aquosas,  que  serán 
mas  eficaces  aciduladas,  y evitarse 
todas  las  espirituosas  en  razón  del 
alkoül  que  contengan. 

248.  Y por  quanto  el  estímulo 
indiredo  de  la  comida  y bebida,  ayu- 
da al  diredo,  esto  es,  el  estímulo  ds 
la  distensión  aumenta  el  de  los  ali- 
mentoa,  extendido  por  todo  el  cucr- 
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po;  es  preciso  moderar  hasta  la  can- 
tidad de  la  comida  y bebida  idóneas. 

249.  En  qualquier  grado  de  la 
diátesis  asténica  deben  evitarse  los' 
alimentos  vegetales,  y acudir  quanto 
antes  sea  posible,  i los  animales,  ya 
sólidos,  ya  líquidos. 

250.  Siendo  útil  la  carne  en  las 
enfermedades  asténicas,  lo  son  sus  gui- 
sos por  lo  mucho  que  aumentan  su 
cfeiflo. 

2ól.  Dañan  las  bebidas  aquosas  en 
Ja  oportunidad  á las  enfermedades 
asténicas,  y aprovecha  el  vino  siem- 
pre que  se  propine  en  la  cantidad,  ó 
con  aquella  porción  ele  alkool  que 
sean  proporcionadas  al  grado  de  la 
debilidad.  Declarada  ya  la  enferme- 
dad asténica,  y siendo  grave,  es  tan 
necesario  el  buen  vino  que  su  conti- 
nuado US©  es  el  que  únicamente  con- 
viene después  de  los  caldos  substancio- 
sos y otimcstímulos  inas  difusibles. 
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2ó2.  La  dieta,  sangría  y purga, 
son  remedios  de  preíeiencia  para  dis- 
minuir el  estímulo  ocasionado  di- 
rectamente por  h abundancia  del 
chilo  y sangre;  pero  no  deben  usarse 
todos  aceleradamente,,  sino  cuando 
esta  abundancia  es  muy  grande;  por- 
que siendo  moderada,  bastarán  la  dic- 
ta y purga,  sin  la  sangría. 

2ó3.  La  sangre,  este  humor  vi- 
tal, solo  debe  sacarse  en  las  eníerme- 
dades  esténicas;  pues  que  en  estas 
única  mente  puede  abundar  con  ex- 
ceso: derramarla  en  las  asténicas  es 
aumentar  la  causa  del  mal;  porque 
jamas  en  estas  enfermedades  apare- 
cen síntcmas  que  exijan  la  sangría. 

2Ó4.  Disminuidos  el  chilo  y san- 
gre, que  producen  la  abundancia  de 
humores  en  los  vasos  secretorios,  cesa 
el  estímulo  que  cansaba  su  distensión. 
Importa,  pues,  en  la  diátesis  esténica 
aunaentar  todas  las  ev4Cuacion,es , 
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entre  las  que  tienen  el  primer  lugar 
Ja  transpiración  y el  sudor, 

265.  Lo  contrario  debe  procu- 
rarse en  la  diátesis  y enfermedades 
asténicas. 

2Ó6.  En  estas,  pues,  se  debe  desde 
luego  acudir  con  estímulos  dífusi- 
bles  y caldos  substanciosos  á la  de- 
bilidad, laxidad,  y atonía  del  siste- 
ma vascular;  efedos  todos  de  la  pe- 
nuria del  chilo  y sangre,  recobran- 
do por  estos  medios  poco  á poco  el 
vigor:  luego  se  han  de  disminuir 
insensiblemente  estos  estímulos,  y 
substituirles  alimentos  sólidos;  y fi- 
nalmente fortalecer  el  cuerpo  con 
el  cxcrcicio  y estímulos  mas  dura- 
deros; porque  de  los  difusibles  no  se 
debe  usar  mas  tiempo  que  el  que  pi- 
da la  magnitud  de  la  debilidad,  y 
ha  de  reponerse  el  enfermo  paulati- 
namente en  su  acostumbrado  modo 
de  vida. 


Un 
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2ó7.  Un  régimen  estimulante, 
no  el  debilitante,  es  el  que  disipa  la 
debilidad  nacida  de  la  penuria  de 
los  humores,  ó de  su  viciada  abun- 
dancia en  los  vasos  secretorios. 

2Ó8.  La  remisión  en  el  pensar,  es 
muy  conveniente  para  quitar  el  estí- 
mulo que  causan  los  pensamientos 
vehementes,  ó continuados.  Han  de 
eviurse  igualmente  el  hábito  de  los 
afeétos  y sus  primeros  ímpetus,  para 
curar  la  diátesis  esténica  tanto  en 
su  oportunidad,  quanto  declarada  ya 
la  enfermedad. 

2Ó9.  Aumentándose  la  debilidad 
en  las  enfermedades  asténicas  por  la 
intensión  de  la  mente,  ó por  su  lan- 
guidez; debe  disminuirse  aquella,  y 
aumentarse  esta  promoviendo  pen- 
samientos agradables.  En  toda  debi- 
lidad ha  de  evitarse  aquella  fuerza 
de  los  afectos  que  produce  la  indi- 
reda;  no  olvidando,  que  para  esta 

bas- 
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basta  que  actúen  con  poca  energía. 
No  deben  permitirse  libremente  los 
afedos  muy  placenteros,  qual  -es  un 
gozo  repentino. 

260.  La  tristeza,  dolor  del  alma, 
miedo,  terror  y desesperación,  signi- 
fican disminución  de  los  afedos  ex- 
citan tesí^deben,  pues,  alexarsc  en  las 
cmeriTiedades . asténicas,  é infondirsa 
la  esperanza  y confianza,  que  son  po- 
tencias excitantes,  caminando  poco 
á poco  hasta  la  alegría. 

261.  Estas  potencias,  pues,  que 
causan  ambis  diátesis,  de  un  mismo 
género,  di*^erentes  solo  en  la  magni- 
tud, las  cunn  mas  rara  vez,  y me- 
nos rácilmente,  si  obra  cada  una  de 
por  sí:  con  mejor  éxito,  quando  ac- 
túan machas  juntas;  y completa- 
mente, obrando  en  caso  necesario 
todas, 
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DE  LAS  VIRTUDES 

DE  LOS  ?vlsDICAMENTOS. 


262.  N la  curación  cls  las  en- 


j fcrmtdadcs  esténicas  tie- 


ne el  primer  lugar  la  sangría,  por- 
que remueve  el  estímulo  aplicado 
direda  mente  á todo  el  cuerpo:  así, 
debe  usarse  copiosamente  en  la  diá- 
tesis esténica  muy  grave,  y nunca  cií 
la  oportunidad:  se  ha  de  usar  parca- 
mente en  una  diátesis  benigna,  y 
aun  suspenderla,  sustituyéndola  otros 
auxilios. 

263.  Ocupa  el  segundo  lu^ar  el 
frió,  precaviéndose,  empero,  después 
de  su  acción  la  de  los  estímulos, 
principalmente  la  del  calórico.  La 
operación  del  frió  sobre,  los  cuerpos 
vivos  no  es  otra,  que  una  propc .rcional 
substracción  de  calórico,  para  que  se 
conserve  el  equilibrio  de  los  fluidos. 
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264.  Posécn  el  tercero  las  purgas; 
porque  solas  disipan  freqüentementc 
la  diátesis  esténica,  y suplen  á menu- 
do con  gran  provecho  la  sangría,  que 
se  habia  creicio  necesaria. 

26Ó.  A estos  auxilios  llamados  de- 
bilitantes, porque  remueven  el  estí- 
mulo, debe  añadirse  la  dicta  que  ha 
de  ser  vegetal  y tenuísima,  en  ra- 
zón de  la  magnitud  de  la  diátesis 
esténica. 

266.  Conviene  mucho  moderar  el 
exercicio  en  la  oportunidad  á las  en- 
fermedades esténicas,  y en  estas  or- 
denar el  reposo. 

267.  Merecería  la  nota  de  impru- 
dente el  Médico,  que  iadstiendo  de- 
masiado en  uno  solo  de  estos  auxilios, 
descuidase  los  demas,  ó los  ordenase 
negligentemente. 

268.  Es  precepto  universal  en  las 
enfermedades  esténicas,  que  las  accio- 
nes perturbadas  ó disminuidas  por  una 

cau- 
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causa  no  debilitadora,  no  exigen  otra 
curación  que  la  debilitante  común. 

269.  Si  la  enfermedad  esténica 
continúa  incrementándose  su  vehe- 
mencia; debe  temerse  resulte  del  exce- 
sivo aumento  de  la  excitación  la 
debilidad  indireCta,  que  amenaza  casi 
siempre  la  muerte,  sino  se  ocurre 
oportunamente  con  los  auxilios  de 
una  indicación  contraria. 

27G.  La  misma  curación  opor- 
tuna conviene  para  evitar  la  supura- 
ción, derrame  y gangrena,  efeftos  de 
una  vehementísima  diátesis  esténi- 
ca que  pasa  á debilidad  indireda. 

27 1 . Nada  hay  mas  eficaz  para 
curar  la  diátesis  asténica  y las  en- 
fermedades que  de  ella  dependen,  que 
el  restablecimiento  de  la  abundan- 
cia de  la  sangre;  pues  que  tanto  aque- 
lla como  estas  son  efedos  de  su  pe- 
nuria: así,  quanto  mas  directa  j 
abundantemente  se  repare  la  sangre, 

tan- 


tanto  mas  esta  restablece  con  naas 
energía  el  estímulo  natural. 

272.  Por  manera,  que  obran  preo- 
cupados, precipitadamente,  contra  la 
razón  y las  observaciones  de  todos 
los  siglos  aquellos  Médicos,  que  orde- 
nan sangrías  á las  cloróticas,  histé- 
ricas, hipocondriacos,  Scc.  por  mas 
que  en  abono  de  esta  prédica  irra- 
cional se  hayan  escrito  innumerables 
tomos  en  folio  con  ruina  de  la  espe- 
cie humana:  erraron,  pues,  todos  los 
Médicos  que  prescribieron  sangrías 
en  las  enfermedades  asténicas;  y erra- 
ron aun  mas.  Jos  que  siguieren  sin 
crítica  una  dodrina  apoyada  en  va- 
nas hipótesis,  y cuya  falsedad  queda 
demostrada.  En  ninguna  enfermedad 
asténica  ha  de  ordenarse  la  sangría; 
porque  aumentar  la  debilidad  para 
curarla,  es  lo  mismo  que  pretcn- 
,c]er  secar  uña  laguna,  añadiéndole 
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27S.  Debiendo  ser  el  prítner  cui- 
dado en  las  enfermedades  asténicas  re-* 
poner  la  abundancia  de  la  sangre,  fal- 
ta saber  como  esto  deba  hacerse.  La 
sangre  se  forma  del  chilo,  y es  en  ra- 
zón de  su  cantidad;  el  chilo  nace  do 
Jos  alimentos,  pero  no  todos  indis- 
tintamente ministran  la  misma  por- 
ción. Las  carnes  frescas  son  las  qiie„ 
como  queda  dicho  (S?) , contienen 
mayor  cantidad  de  substancia  ali- 
menticia; deben,  pues,  ordenarse  con 
preferencia  en  las  enfermedades  asté- 
nicas contra  el  difamen  del  vulgo 
médico,  que  ha  acostumbrado  . ali- 
mxntar  con  vegetales,  esto  es,  con  los 
alimentos  menos  nutritivos  á los 
enfermos  mas  débiles. 

274.  Empero,  si  los  enfermos  no 
pudiesen  por  su  debilidad  comer,  ó 
digerir  las  carnes  frescas,  beberán  cal- 
dos los  que,  siendo  extrema  la  debi- 
lidad, deberán  propinarse  poco  snb's- 
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tanciosos,  en  muy  corta  cantidad,  y 
4 menudo. 

27Ó.  Para  excitar  mas  la  acción 
del  estómago,  y ponerle  en  mayor 
aptitud  de  digerir,  deben  sumini^ 
trárscle  los  estimulantes  difusibles, 
como  son:  toda  clase  de  vinos  genc-- 
rosos,  éter  sulfúrico,  nítrico,  álkali 
volátil,  y principalmente  los  opia- 
dos, con  todos  les  demas  estimulan- 
tes análogos;  pero  con  la  adverten- 
cia de  que  en  la  debilidad  direóta, 
han  de  ser  al  principio  certas  las  do- 
sis, aumentarse  después  insensible- 
mente. y darse  siempre  con  freqiien- 
cia . Luego  se  han  de  disminuir 
paulatinamente  estos  estímulos,  subs- 
tituyéndoles los  naturales,  que  se  au- 
mentarán igualmente  poco  á poco, 
y proporcionalmente.  Todos  los  tó- 
nicos, de  qualquier  denominación  que 
sean,  deben  tenerse  por  estímulos  po- 
derosos. 
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276.  En  la  debilidad  indire^la  s© 
ha  de  proceder  también  paulatina- 
mente, pero  desde  los  estímulos  mas 
difusibles  hasta  los  ménos  enérgicos; 
y en  un  orden  inverso  se  les  han  de 
sustituir  los  estímulos  naturales 
desde  el  ménos  poderoso  hasta  el. 
mas  adivo. 

277.  Por  último,  debe  tenerse 
muy  presente,  que  en  aquella  debi- 
lidad mediocre,  en  la  que  consiste 
la  oportunidad  á las  enfermedades  asr 
ténicas,  es  de  suma  importancia  la 
abundancia  de  la  sangre,  y que  de 
consiguiente  no  se  ha  de  contem- 
porizar con  la  desgana  de  los  enfer- 
mos. 

278.  Después  de  estos  auxilios 
tiene  la  primada,  en  la  curación  de 
la  diátesis  asténica,  el  calórico  siem- 
pre que  por  su  conveniente  tempe- 
rie cause  una  sensación  agradable, 
«sto  es,  que  ni  deficiente  debilite  di- 
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rcítarriente  el  cuerpo  con  el  entor- 
pecimiento que  engendra  el  frió, 
ni  excesivo  promueva  con  el  sudor 
la  debilidad  indireda;  báblase,  pues, 
tle  aquel  calórico  que  excita,  dilata 
y casi  fomenta  las'  acciones  de  todo 
el  cuerpo,  y sin  el  que  de  nada  sir* 
ven  los  demas  estímulos. 

279.  Deben  por  tanto  prohibirse 
S todos  los  asténicos  los  barios  y bebi- 
das frias:  evitarse  en  una  palabra  el 
frió  con  sumo  cuidado  en  las  en- 
fermedades asténicas:  ha  de  preca- 
verse igualmente  en  las  mismas  el 
calor  excesivo,  porque  debilita  como 
el  frió,  y como  él  encendra  la  ato- 
nía, íloxedsd  y gangrena  de  los  va- 
sos, V estado  inerte  de  estos 

la  detención  y corrupción  de  los  hu- 
mores. 

280.  Así  como  la  repleción  c!e 
los  vasos  es  un  remedio  pederoso  en 
las  enfermedades  asténicas,  porque 
> . Cí 
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es  un  estímulo  diredo  y universal 
aplicado  al  cuerpev,  así  es  necesario 
que  el  calor  la  imite  en  su  modo  de 
obrar,  pues  que  afeita  diredamente, 
y con  prontitud  toda  su  superficie. 

281.  Los  vomitivos,  purgas  y su- 
dores, debilitan  en  gran  manera;  y así 
contribu^’-en  mucho  á la  curación  de 
la  diátesis  esténica;  deben  consiguien- 
temente proscribirse  en  la  asténica. 

282.  Así,  nada  es  mas  nocivo  en 
las  enfermedades  asténicas,  después  de 
la  sangría  y aplicación  del  frió,  que 
los  eméticos  y catárticos;  porque 

• todos  obran  debilitando,  y aumen- 
tan proporcionalmente  la  causa  de 
la  enfermedad,  que  es  la  debilidad. 

283.  Nada  mas  útil  en  la  cura- 
ción de  las  enfermedades  asténicas 
que  los  estimulantes;  y en  la  suma 
debilidad  son  muy  provechosos  los 
mas  difusibles,  particularmente  los 

. opiados,  administrados  hasta  aquí 

F sin 


sin  razón  alguna  como  sedativos; 
pues  que  superan  de  suerte  en  su  vir- 
tud estimulante  al  vino,  almizcle, 
alcanfor  y demas,  que  dtfcnderia- 
mos  por  el  raciocinio  con  el  Doc- 
tísimo Autor  de  este  nuevo  sistema 
la  inscripción  con  que  los  Médicos 
de  Edimburgo  resolvieron  adornar 
el  pedestal  de  la  estatua  de  Brown: 
VIVE  DIO>,  QUE  EL  OPIO 
NO  ES  SEDATIVO. 

284.  Tampoco  debe  omitirse  el 
cxercicio  con  tal  que  no  fatigue,  ni 
promueva  sudor:  al  principio  ha  de 
ordenarse  el  de  gestación,  y sucesiva- 
mente otros  adivosy  con  repetición. 

28Ó.  El  sueño  ha  de  ser  ni  ma- 
yor, ni  menor  que  el  conveniente; 
por  que  en  el  primer  caso  debilita  de 
un  modo  diretílo,  é indireéto  en  el 
segundo. 

. 286.  Debe  tenerse  presente,  espe- 
cialmente en  toda  enfermedad  asté- 
nica/ 
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nica,  el  siguiente  precepto:  si  es  cau* 
sada  por  la  ^debilidad  directa,  ha  ida 
empezarse  por  los  estimulantes  ménos 
enérgicos  y en  pequeñas  dosis,  y au- 
mentarse sucesivamente  unos  y otras 
hasta  consumir  la  excitabilidad  .acu- 
mulada, de  suerte  que  quede  en  el 
grado  conveniente  á la  salud.  Si  na- 
cida de  la  debilidad  indireda,  de- 
berá empezarse  por  los  estimulantes 
mas  poderosos  ( aunque  menores  que 
los  que  la  produxeron)  y por  gran- 
des dosis,  disminuyendo  poco  á po- 
co aquellos  y e^tas  para  sostener  así 
la  excitación,  y dar  lugar  á que  se 
reponga  la  excitabilidad  consumida. 
Si  la  enfermedad  asténica  procedie- 
se del  concurso  de  ambas  debilida- 
des, deberá  adoptarse  un  medio  tér- 
mino, pero  sieíTipre  estimulante 
2.87.  Tampoco  ha  de  olvidarse^ 
que  la  excitabilidad  gastada  por  un 
estímulo  se  renueva,  y casi  r«]uvene- 
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ce  por  otro  nucvb;  de  modo  que  quan-* 
do.  la  necesidad  es  urgente  debe  recor- 
rerse toda  la  serie  de  los  estímulos. 

288.  Se  observan  en  las  enferme- 
d.idcs  de  entrambas  diátesis  aquellas 
mutaciones  que  traen  prontamente 
la  muerte,  otras  enfermedades  ó la 
salud;  lo  que  acaece  por  la  natura- 
leza de  las  mismas  enfermedades,  ó 
por  los  medicamentos* 

289.  Quando  caminan  las  enfer- 
medades á aquel  estado  próximo  á 
la  convalecencia,  se  dice  que  se  veri- 
fican las  crisis,  las  que  tienen  en  al- 
gunos males  ciertos  periodos  según 
observó  Hipócrates  y otros  Médiccs. 

290.  Tienen  los  Médicos  algunas 
señales  de  la  crisis  que  ha  de  venir, 
que  exigen  cuidadosa  observación,  pa- 
ra no  incurrir  en  errores  que  puedan 
perjudicar. 

.V  291.  Los  signos,  principales  de- 
penden del  restablecimiento  de  las 
. ' ■ ' ' ac- 
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acciones  perturbadas , que  siempre  r 
es  por  grados,  porque  la  naturaleza 
jarnas  salta» 

2b2.  Deben,  pues,  considerarse 
atentamente  el  pulso,  las  excrecio- 
nes, y en  las  enfermedades  agudas 
la  orina  principalmente;  porque  de 
aquí  se  toman  indicaciones  que  agre* 
gadas  á las  demás  ministran  un  pro* 
nóstico  m.if  fundado 

293.  Qnanto  queda  dicho  debe 
entenderse  únicamente  de  las  enfer- 
medades comunes,  ya  esténicas,  ya  as- 
ténicas, y de  sus  oportunidades;  por- 
que en  estas  y no  en  otras,  hemos 
considerado  los  diversos  grados  de  ex- 
citación desde  el  máximo  qual  se 
observa  en  la  perepneuníionia,  hasta 
el  mínimo,  qual  se  ve  en  la  peste. 
Ahora  a.ñad.irémos  algo  sobre  las  en- 
fermedades locales  para  perfeccionar 
así  el  epítome  toda  la  Doctri- 
na de  Brown. 
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DE  LAS  enferme- 


dades LOCALES. 

294,'.  T^Ivídensc  las  enfermedades 
locaJes  en  cinco  partes: 
la  primera  de  las  enfermedades  trau- 
máticas es  aquella  en  que  solo  es 
afedada  la  parte  ofendida,  y no  el 
resto  del  cuerpo,  por  verificarse  en 
aquellos  lugares  que  son  ménes  sen- 
sibles, ó ménos  dotados  de  excita- 
bilidad. 

29Ó.  La  producen  aquellas  lesio- 
nes que  rompen  la  continuidad  hi- 
riendo, royendo  y envenenando;  ó 
las  que  la  perturban  contundiendo, 
comprimiendo  y distendiendo  los 
nervios. 

296  Deben  llamarse  lesiones  que 
rompen  la  continuidad,  todo  lo  que 
Ilicrc,  puiiza,  ó por  algún  instrumen- 
ta 
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fo  bélico  es  impelido  dentro  del 
cuerpo:  las  substancias  acres  y vene- 
nos, interrumpen  de  un  modo  dife- 
rente la  continuidad. 

297.  Quando  alguna  de  estas  le- 
siones ha  rasgado  la  cutis,  sin  pro- 
fundizar, basta  para  curar  esta  leve 
herida,  sacar  de  ella  el  cuerpo  extra- 
ño, y evitar  el  contado  del  ay  re 
y del  frío  es  suficiente,  pues,  qnan- 
do  la  textura  de  la  superficie  ha  si- 
do herida,  mordida  por  insedos  ve- 
nenosos, ú ofendida  por  alguna  sus- 
tancia acre,  ó quemadura,  usar  un 
emplastro  téniie,  suave  y oleoso. 

298.  Por  manera,  que  la  división 
de  estas  inñ.tmacioncs  en  flegmon 
y eritema  es  inútil,  y nos  separa  del 
conocimiento  de  la  verdad,  en  la  cau- 
sa y curación. 

299.  Deben  usai*se  casi  los  mismos 
auxilios  en  las  contusiones,  compre- 
siones y distensiones  de  los  nervios, 

re* 
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recomendando  ademas  la  quietud,  y 
fomentos  suaves  y tibios. 

300.  La  segunda  parte  de  las  en- 
fermedades traumáticas,  ocurre  en 
los  lugares  interiores  y exteriores 
muy  sensibles,  ó dotados  de  grande 
excitabilidad;  y así,  la  afección  de  la 
parte  se  propaga  per  todo  el  cuerpo 
y sistema  nervioso,  originándose  gran 
número  de  síntomas  muy  semejan- 
tes á los  propios  de  las  enfermedades 
comunes. 

301.  Entre  estas  enfermedades  lo- 
cales ocupa  el  primer  lugar  la  gas- 
tritis, y luego  la  enteritis. 

302.  Las  lesiones  que  las  causan, 
rompiendo  la  continuidad,  son  los 
agentes  estimulantes  ó acres,  que  hie- 
ren, punz.an  y roen. 

303.  Siendo  muy  grande  la  sen- 
sibilidad del  estómago,  con  su  lesión 
se  excita  y extiende  por  todo  el 
cuerpo  mayor  desórden  que  el  que 

re- 
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resulta  de  una  gran  quemadura,  ó de 
la  introducción  violenta  de  una  es- 
pina p^r  baxo  de  las  uñas.  Lo  mis- 
mo ha  de  decirse  de  las  lesiones  de 
los  intestinos. 

304.  Per  quanto  estas  enferme- 
dadés,;5on  locales,  y no  dependientes 
cofóo'.'las  comunes  de  una  excitación 
excesiva  ó deficiente;  consiste  su  cu- 
ración en  defender  la  parte  afeita  de 
todo  contado  violento,  por  la  in- 
troducción de  líquidos  suaves  y cal- 
mantes, dando  así  tiempo  á que  la 
inflamación  siga  su  carrera:  pero  si 
acudiese  con  oportunidad  el  Médico, 
debe  este  procurar  disipar  la  acción 
de  la  materia  nociva  con  bebidas 
di  loen  tes 

30Ó.  La  esplenitis,  hepatitis,  ver- 
dadera nefritis,  cistitis  sin  piedra, 
histerítis  no  nacida  de  tumor  cirro 
so,  y la  perionítis,  de  ningún  m do 
pertenecen  á esta  clase  de  enferme- 
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dadcs;  porque  si  alguna  vez  las  pro- 
duce la  inflamación,  no  nace  esta  de 
agentes  estimulantes  y acres  que  no 
pueden  introducirse  en  entrañas  cer- 
radas; y así  son  ercclos  y reliquias 
de  otras  enfermedades. 

306.  Deben  exceptuarse  los  casos 
en  que  alguno  cae  de  alto,  es  atravesa- 
da alguna  entraña  por  espada  ó saeta 
envenenada;  porque  entonces  se  segui- 
rá inflamación  en  la  parte  ofendida. 

307.  Sobreviene  fluxo  desangre, 
y se  le  sigue  inflamación  en  la  his- 
terítis  por  un  parto  violento,  en  el 
aborto,  y en  las  heridas  de  quales- 
quicra  parte  interna.  En  la  histerí- 
tis,  pues,  pe  r quanto  es  frequente- 
mente  mucha  la  pérdida  de  sangre 
producida  por  las  lesiones  excitantes 
y violencia  cansada  al  útero,  siguién- 
dose su  laceración  c interrupción 
de  continuidad,  la  debilidad  general 
sucede  á la  afección  local. 

El 


30  S.  Es  perniciosísima  consígulcn* 
temcnte  la  práctica  comnn  de  san* 
grar,  purgar  y adietar  á las  mugcres 
en  estos  casos. 

309.  Debe  ser  la  curación,  cui- 
dar prirncramente  de  la  parte  afeda, 
manteniendo  el  cuerpo  recostado  y 
quieto,  y luego  propinar  caldos  sus- 
tanciosos y vinos  generosoi;  orde- 
nar después  carnes  frescas  en  cortas 
cantidades,  y á menudo,  y lavar  la 
vulva  con  inyecciones  tibias, 

310.  Si  sobreviniese  la  debilidad 
se  aumentará  el  vino,  se  usarán  be- 
bidas mas  enérgicas  y leciirrirá  á los 
opiados,  cuyo  uso  no  debe  descui- 
darse aun  desde  el  principio, 

311.  Una  caida,  resbalón,  carrera, 
baxada  y subida  precipitadas,  ú otro 
movimiento  ú cxercicio  violentos, 
son  lesiones  que  pr  'duccn  el  aborto; 
el  que  acaece  no  obstaríte  rara  vez  á 
menos  de  no  concurrir  poderosamen- 

to 
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te  algún  vicio  contraído  por  un 
aborto  anterior,  que  se  aumenta  en 
razop  del  númem  de  los  malos  par- 
tos, 

312.  Para  evitarlos,  se  han  de 
precaver  todas  las  lesiones  excitantes^ 
huyendo  la  enferma  todo  cxercício 
violento,  y preñriendo  el  de  gesta* 
cion  desde  el  tercer  raes  hasta  pasa- 
do el  séptimo  de  su  preñado;  forta- 
leciendo el  cuerpo,  no  sangrándose, 
ni  purgándose,  y conservando  el  áni- 
nio  tranquilo. 

313.  La  curación  consiste  en  man- 
tener á la  enferma  acostada,  mas  altos 
los  muslcs  que  la  cabeza,  y en  re- 
poso el  cuerpo  y mente;  en  reparar 
la  pérdida  de  la  sangre  con  caldos 
substanciosos,  y vino;  en  fortificar 
los  vasos  con  opiados,  pan  que  se 
contraigan  sus  orificios,  y disipen 
así  su  atonía  y laxidad,  que  son  la 
causa  principal  del  fluxo. 
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Si 4.  Én  un  parto  trabajoso;  y 
que  dura  largo  tiempo  (efeSto  ordi- 
nario de  la  imbecilidad  ) nace  la  de- 
bilidad: debe  en  tal  caso  la  parturien- 
ta ser  auxiliada  convino,  y aun  inter- 
polarse con  prudem  ia  los  opiados,  si 
el  parto  es  muy  difícil  v duradero. 

Si  ha  quedado  herida  algu- 
na  parte  del  citero  por  las  lesiones 
referidas,  verificado  el  parto,  y fue- 
ra las  secundinas,  ha  de  acostarse  la 
parida  como  en  el  aborto,  y corro- 
borarse con  caldos  substanciosos,  Car- 
ne de  gallina,  vino  generoso  y otros 
estímulos  mas  enérgicos;  y evitando 
un  régimen  contrario,  no  perder  de 
vista  la  conglutinación  de  la  herida. 

316.  En  las  heridas  mas  profun- 
das, el  estímulo  local  de  la  infla- 
mación que  las  sobreviene,  irritandp 
continuamente  la  parte  ofendida, 
excita  todo  el  cuerpo  de  modo,  que 
se  cree  comunmente  resultar  una 

diá. 
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tliatesis  esténica  causada  por  la  irri- 
tación de  Ja  herida.  Se  adopta  en 
conseqiiencia  durante  el  curso  de  la 
enícrmedad  un  régimen  antisténi- 
co,  y el  uso  del  opio  que  suele  jun- 
társele, se  emplea  únicamente  para 
mitigar  el  dolor.  Por  mas  que  mu- 
chas veces  baya  sido  grande  la  efu- 
sión de  sangre  de  resultas  de  la  he- 
rida, se  menudean  las  sangrías,  las 
purgas,  y se  ordena  iin^ severa  dieta. 
Práftica  que  acarrea  con  mas  fre- 
qiicncia  la  muerte  que  la  salud. 

317.  Es  errónea  semejante  cura- 
ción, como  lo  demuestran  todos  los 
principios  de  nuestra  doctrina  y sus' 
infelices  conseqüencias;  y como  este.. 
punto  sea  de  suma  importancia  nos 
parece  deberse  explicar  con  mas  ex- 
tensión. 

318.  En  el  que  ha  perdido  mu- 
cha sangre,  nunca  su  abundancia  pue- 
de producir  la  diátesis  esténica. 

Pro- 
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319.  Procede  esta  de  las  lesiones 
comunes  esténicas. 

320.  La  fuerza  del  dolor  por  la 
afección  local,  y principalmente  por 
la  inflamación,  se  aproxima  cá  la  de- 
bilidad, no  á la  diátesis  esténica. 

321.  Por  manera,  que  el  hábito 
del  herido  ó permanece  nomo  antes 
de  la  herida,  ó por  la  pérdida  de 
la  sangre  y violencia  del  dolor  in- 
flamatorio debe  creerse  degenere  en 
asténico. 

522.  Por  último,  hay  enorme  di- 
ferencia entre  la  irritación,  y la,diá- 
tesis  esténica.  La  diátesis  esténica 
es  el  estado  del  cuerpo  producido 
por  todos  los  estimulantes  comu- 
nes y la  plenitud  de  los  vasos,  y 
se  cura  con  los  auxilios  comunes  de- 
bilitantes. La  irritación  es  aquel  es- 
tado del  cuerpo  en  el  que  se  debili- 
ta á veces  todo  él  sin  intervención 
de  estimulo  alguno, y aveces  el  es-, 

tímu- 
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timulo  local  causa  enormes  mo-' 
vimientos  en  el  cuerpo  débil;  como 
'la  distensión  produce  el  espasmo, 
el  ácido  sincero  la  ccnvulsion,  y el 
dolor  de  una  herida  conmoción  ge- 
neral. Pero  ya  la  debilidad  carezca 
de  estímulo,  ya  sea  su  efcéli:),  nun- 
ca hay  necesidad  de  auxilids  debi- 
litantes, y sí  de  los  que  estimulen 
convenientemente  para  evitar,  que 
sobrevenga  la  diátesis  esténica  por 
una  imprudente  curación,  y se  añada 
á la  enPermedad  local  .unaJ  común 
que  la  agravaría  indubitablemente. 

323.  Así  como  no  debe  emplearse 
una  curación  antisténica  en  las  heri- 
das penetrantes;  así  tampoco  ••ha  de 
usarse  de  la  estimulante  sino  después 
de  conglutinada  la  herida,' adelanta- 
da la  enfermedad,  y si  sobreviniese 
mucha  debilidad  por  la  duración 
del  dolor,  para  evitar  asó,  que  la 
sangre  sea  impelida  mas  rápidamente 
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á hs  extremidades  de  los  vasos  cor- 
tados y abierta  s.  Se  dexa  entender 
cue  en  semejantes  bctidas  iiOi  cJ^íste 
ninguna  de  las  dos  diátesis,  y sínni- 
canicntc  la  ccniTi' c:cn  del  cuexpd, 
cfc<3'o  de  la  afcccfon  local,  y que  de 
consiguiente  ro  hay  necesidad  de  los 
auxilios  de  alguna  ciclas  des  diátesis. 

324.  Para  que  no  se  aumente  en  I05 
vasillos  el  nicvirn.'cnto  de  la  sangre, 
conviene  que  el  herido  no  hable  ni 
se  converse  á su  hido,.  se  esté  quic; 
to,  no  cambíe  de  postura  sínó  con 
la  mayor  precaución,  y scío  quando 
sea  indispensable  para  su  posible  des- 
canso: debe  crinar  acostado,  alimen- 
tarle mas  bien  con  caldos  ene  con 
carnes,  sacár.clc  les  cuerpos  extraños 
de  la  herida,  rcconcccne  v lin'piar- 
se  esta  todos  ios  dias,  cbíCivar  sU 
curso,  y dcsvubrirla  j,ara  n i dar  la 
materia  reciente,  suave  y bland.-  cr  n 
^uc  ha  de  cubrine;  y s¡  en  Citc  tiem- 
G po  . 
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po  se  desmayase  no  se  le  negará  un 
vaso  de  vino  generoso. 

32'5.  Después  de  algunos  dias,  mas 
ó ménos,  según  las  fuer7as  del  herido, 
quando  ya  su  hábito  se  precipité  á la 
debilidad  per  la  intensión  del  dolor 
ó por  su  duración,  debe  añadírsele  á 
los  caldos  carne  tierna  y delicada,  y 
vino  en  cortas  dosis,  pero  repetidas. 

326  Si  continuase  la  debilidad  ha 
de  recnrr'r'e  al  o pío,  y á los  otros  estí- 
mulos difusibles,  tratándose  la  enfer- 
medad como  un  tifo  de  lós  mas  graves. 

327.  puando  sen  heridas  por  una 
materia  dura  ciertas  partes  exterio- 
res dotadas  de  grande  excitabilidad, 
pDr  excmplc:  la  carne  debaxo  dé  las 
uñas  por  una  espina,  y que  la  infla- 
mación de  esta  parte  se  extiende  y 
afeda  tedo  el  cuerpo;  entonces  de- 
berá fomentarse  cen  agua  caliente  el 
lugar  herido,  y cubrirse  con  hilas  de 
liento,  y un  ungüento  suave  y blan- 
do, á lo  que  bastará  añadir  la  quic- 
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tvd  ínterin  subsista  el  desorden  ge- 
neral del  cuerpo. 

328.  La  tercera  parte  de  las  enfer- 
medades locales  es,  quando  el  síntoma 
de  una  enfermedad  común,  que  nace 
en  el  principio  de  una  excitación  exce- 
siva ó deñcíente,  llega  á tal  grado,  que 
incapaz  de  excitación  no  puede  ser 
esta  excitada  ya  por  auxilio  alguno» 

329.  Termina  no  pocas  veces  eh 
supuración  tanto  la  inflamación  as- 
ténica, como  la  esténica:  verificada 
esta,  si  la  afección  es  interna,  debe 
el  enOírmo  guardar  quietud,  v tsar  un 
régimen  cstimidantc;  rcr'^sí  flierecx- 
terior  se  fomentará  la  parte  afefla  o'‘ra 
perfeccionar  la  supuración,  abrir  des- 
pués el  abeeso,  y deterger  la  llaga. 

330.  Si  la  parte  mal  inflamada 
no  termina  en  supuración,  sino  que 
aparece  cárdena,  casi  indolente,  con 
pústulas  icoresas,  y finalmente  mo 
líbunda;  entonces  se  dice  existir  I2 
gangrena. 
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^31.  Ln  precede  siempre  la  lesión 
de  la  inflamación,  ni iichjs  veces  vehe* 
mcntísima  en  nn  lugar  scii-iblc,  -f 
inas  comunmente  línguída  en  otro 
menos  dotado  de  ex>.itabilidacl  ó 
vida.  Es  síntoma,  ya  de  las  flegma- 
sías, J"a  de  Jas  liebres,  y no  pocas 
veces  de  Jos  flegmones  locaJes. 

532.  Si  se  manifestareis  enngre- 
na  en  el  canal  alimentario,  df  berin 
introducirse  en  él  licores  espirituosos, 
éter,  y opio;  se  usarán  también  estos, 
lí  otros  estímulos  muy  di fusibles,  sí 
cjnalqujera  entraña  interior  fíese  Ja 
atacada:  los  mismos  convienen  en  la 
gangrena  exterior,  regíndose  la  ptrto 
moribunda  con  opio  líquido  y éter: 
una  vez  muerta  la  parte,  se  ha  de  cor- 
tu, y estimular  los  borde*  del  lugar  vi- 
vo. Tiara  esta  blecer  en  él  la  supuración, 

' 333.  Llámase  edacelo.  una  gan- 
grena mas  prr  céfa  y extensa,  en  la 
que  se  extinguen  el  sentido,  movi- 
miento y calor;  se  ablarida  la  parto 
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afecta,  se  ennegrece,  ó pone  negra’ 
del  todo,  se  pudre,  y su  pudredum- 
bre y aspeólo  cadav-é.ico  se  extienda 
finalmente  hasta  la  medula  de  Jos 
huesos;  mal  horrible  que  se  propaga 
de  ordinario  con  Ja  mayor  rapidez 
á Jas  partes  vecinas,  dandó  fin  pronto 
á Ja  vida;  debe  tratarse  del  mismo  mo 
do  que  Ja  gangrena;  yaero  con  una  cura- 
ción mas  enérgica  y cuidadosa,  aun- 
que con  menores  esperanzas  de  Ja  saJud. ' 

5o4.  Las  pústulas,  carbuneJos,  ba- 
bones y otras  erupciones  pestilentes, 
son  afecciones  locales,  que  según  su 
naturaleza  nacen  de  una  diátesis  ya 
esténica,  3^3  asténica;  y así  han  de 
curarse  con  los  mismos  remedios  qua 
la  diátesis  que  ios  causa,  anadiendo 
los  tópicos  convenientes  á cada  una, 
ü3ó.  El  tumor  c irroso  llegado  ya 
á cierta  magnitud  debe  cortarse,  si  a 
pasible,  y vigorÍ2arse  el  enfermo;  pero 
si  es  interno,  é imposible  la  Opera- 
ción, ha  ele  evitarse  sn  incremento 
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coa  auxilios  estimulantes  para  alar- 
gar de  este  modo,  v quinto  lo  per» 
mita  el  ca  o,  la  vida  dcl  enfermo. 

336,  I.,a  qnarta  parte  de  las  en- 
fermedades locales  es,  quandoel  con- 
tagio aplicado  exteriormente  al  cuer- 
po, se  extiende  á todo  él. 

^ 337.  Pero  siendo  muy  obscura 
la  naturaleza  del  i.ontigio,  y no  pu- 
diendo  conocerse  sino  por  sus  efecbos, 
de  e-.t03  ha  de  deducirse  también  su 
modo  de  obrar. 

33S.  Habiendo  unos  contagios, 
qué  debilitiiido  primeramente  la 
parte  á que  son  -aplicados,  produ- 
cen después  una  tí^-bil idad  genetal;  y 
otros,  que  aumentando  la  excitación 
de  la  parte  que  atacan  incremsntaa 
luego  la  de  todo  el  cuerpo,  resulta  cla- 
ro, que  su  modo  de  obrar  cssemcjanta 
al  de  todas  las  lesiones  comunes. 

339.  Debe  dirigirse  la  curación  i 
precaver  principalmente  el  contagio, 
ó á removerlo  déla  parte  afola; ó eá 
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fina  mitigar  sn  a<íl:ivíclarl  de  suette, 
que  no  pueda  excitar  turbación  alp;nna’ 
ola  m^nor  posible  en  todo  el  cuerpo. 

540.  Confirma  el  último  pre- 
cepto del  número  precedente  la  ca- 
si general  inoculación  practicada  fe- 
lizmente en  este  reyno  en  la  últi- 
ma epidemia  de  viruelas,  oue  debi- 
litó la  enersia  del  contagio  de  un 
modo  tan  visible  y comprobado,  quo 
aun  los  mas  preocupados  quedaron 
Convencidos  de  su  utilidad. 

541.  La  quinta*  y última  parte 
de  las  enfermedades  locales  rcsidtá 
de  la  apli  ación  y pr-'ppgaciori  de 
Ls  venenos  per  todos  los  vasos;  pero 
de  tal  suerte,  que  estos  no  «''tn  deí 
número  de  aquelf-is  potencias,  exci-’ 
tanges  oue  repentinamente,  v desde 
e'  pr  inri  pió  aumentan  ó disminu- 
yen la  cvcitacicn;  sinó  que  aguan- 
do ya  sobre  una.  va  sobre  otra  parte, 
ofenden  su  textura,  cansando  después 
desóíden  en  el  resto  del  cuerpo. 
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. o42.  Se  teman  Jos  venenes  efe  ío» 

f 

í^uatro  rey  nos  de  Ja  naturaleza,  y 
diremos  algo  de  ellos,  dando  an  fia 
á este  epi tome^ 

: 34o>  Del  rneteórfeo:  el  ácido-car* 
bonico,  azceto  é híJiógcno. 

. 644.  Del  mineral:  los  álkalis  cáus- 
ticos, ácidos  concentrados  y la  mayoc 
parte  de  loscxklrrs,  v . sales  metálicas.- 
, 345.  Del  vegetal:  el  acónito,  ana- 
^ardino,  anemone,  ap.jcino,  asclépias* 
ciaanco,  clemátide,  cólquico,  dra- 
gentea,  elaterio,  euforbio,  eléboro, 
opio  y otros  innumerables. 

. 346.  Del  animal  finalmente:  innu- 
merables imeclos,  muchísimas  serpien- 
tes, algunos  peces  branquiostegos,  per 
ros,  gatos.  V otros  animales  rabiosos., 
347.  Está  averiguado  el  modo  da, 
obrar  de  algunos  de  e tos  venenos, y, 
su  idónei  eticacion;  pero  se  ignoraci 
de  otros,  y í>us  remedios., 

FIN  DíiL  FiííOxME. 
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